
Sesión 96 .a estraordinaria en 2 de Febrero de 1912
PRESIDENCIA DEL SEÑOR PISTO

S T J  ÍVL-Zx-JRIO >

Se aprueba el acta de la sesión 94.a—Cuenta. 
A indicación del señor Pinto Cruz (vice­

presidente) se discuta sobre tabla, eximién­
dolos del trámite de Comisión, dos proyec­
tos de acuerdo que conceden el permiso 
constitucional a los señores Valenzuela 
Valdes i Borgoño para aceptar cargos con­
sulares de naciones estranjeras.—En la ta­
bla de fácil despacho se continúa discutien­
do el proyecto que reglamenta el envió de 
pensionados al estranjero i quedó pendien­
te.—Entrando a 11 hora de los incidentes, 
se pone en segunda discusión el proyecto 
de hcuerdo del señor Rivera don Miguel 
relativo al nombramiento de comandante 
de policía de la Rinconada de Parral.— 
Usan de la palabra los señores Silva Cortés, 
Rodríguez don Aníbal, Barros Errázuriz, 
Alfonso, Alessandri, Ruiz Valledor i Gutié­
rrez.—El señor Barros Errázuriz propone^ 
un proyecto de acuerdo de carácter previo, 
que fué desechado.—Votado, en seguida,/ 
el proyecto de acuerdo del señor Rivera?

-Por falta?don Miguel, no tuvo quorum.- 
de número se levanta la sesión.

DOCUMENTOS

Oficio del Senado con que remite aprobado 
un proyecto de acuerdo que concede al señor 
Oscar Valenzuela Valdes el permiso requerido 
por la \ onsiitucion para aceptar el cargo de 
Cónsul Jeneral de Honduras en Chile.

Oficio del Senado con que remite aprobado 
otro proyecto de acuerdo con que concede 
igual permiso al señor José Manuel Borgoño 
para aceptar el puesto de Cónsul Jeneral del 
Ecuador en Chile,

S í  leyó i fué aprobada el acta siyuierdb'.
«Sesión 94.a estraordinaria en 1 0 de febrero 

de 1912.—Presidencia del señor Pinto.—Se 
abrió a las 9 hs. 45 ms. P. M., i asistieron los 
señores:

Alfonso, Paulino 
Balmaceda, Cárlos 
Bascuñan S. M., A. 
Bermúdez, Enrique 
Concha, Malaquías 
Corbalan M., Ramón 
Edwards, Alberto 
Encina, Francisco A. 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Gandarillas, Javier 
Gómez G., Agustin 
Ibáñez, Maximiliano 
izquierdo, Luis 
León Luco, Ramón 
Lorca P., Rafael 
Montenegro, Pedro N. 
O valle, Abraham 
Oyarzún, Enrique

Quezada, Armando 
Ramírez S., Guillermo 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Rodríguez, Enrique A. 
Rosselot, Alejandro 
Saavedra, Cornelio 
Sanhueza, César 
Serrano, Luis 
Silva C., Romualdo 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Darío 
Urrutia, Miguel A.

i los señores Ministros 
del Interior, de Rela­
ciones Esteriores, Cul­
to i Colonización i el 
Secretarle.

A propuesta del señor Pinto Cruz (vice­
presidente), aceptada por Unanimidad, se acor­
dó considerar esta sesión como continuación 
de la anterior, para los efectos de la lectura i 
aprobación del acta que no alcanzó a ser re­
dactada.

Se dió cuenta:
De dos oficios del Honorable Senado:
Con el primero remite aprobado un pro­

yecto de lei que aumenta el sueldo 
soreros fiscales de la República.

Se mandó a Comisión de Hacienda.

de los te-
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Con el segundo remite asimismo aprobado/ El señor Alfonso propuso modificar el ar- 
un proyecto de acuerdo por el cual se conce-/ turnio en los términos siguientes: 
de a don Víctor Prieto Valdes el permiso re / «Art. 21. La Municipalidad pagará las tres 
querido por la Constitución para que pueda/cuartas partes del valor de la pavimentación 
aceptar el cargo de Cónsul Jeneral de Costa > primera i estable que se ejecute en las calza- 
Rica en Chile, con residencia en Valparaíso, idas, i ios dueños de los predios vecinos pa-

Se mandó a Comisión de Relaciones Este-ígarán la otra cuarta parte, en proporción al 
riores. Sírente de sus respectivas propiedades.

-----  S Los vecinos pagarán la totalidad del valor
A indicación del señor Edwards se acordó} de las aceras que correspondan a sus propie- 

por asentimiento unánime eximir del trámite} dades».
de Comisión i discutir sobre tabla el proyecto } Cerrado el debate, se puso en votación el 
de acuerdo que concede a don Víctor Prieto}artículo en la forma propuesta por el señor 
Valdes el permiso requerido por la Constitu-1 Alfonso i fué aprobado por asentimiento uná- 
cion para aceptar el cargo de Cónsul de la(nime.
República de Costa Rica en Valparaiso. í -----

Puesto en discusión el referido proyecto no Puesto en discusión el artículo 22 usaron 
usó de la palabra ningún señor Diputado. /de la palabra los señores Concha i Alfonso.

Cerrado el debate, se dió tácitamente por? El señor Concha hizo indicación para elimi- 
aprobado el proyecto que dice como sigue: ínar el inciso final del artículo.

} Con posterioridad se dió por retirada esta 
proyecto de aouesdo: (indicación a pedido de su autor.

( Cerrado el debate, se dió tácitamente por
«Artículo único.—Se concede a don Víctor (aprobado el artículo.

Prieto Valdes el permiso requerido por el nú-} -----
mero 4 del artículo 9.° de la Constitución? Sin debate i por asentimiento unánime se 
Política para que pueda aceptar el cargo desaprobaron los artículos 23 i 24.
Cónsul Jeneral de Costa Rica en Chile, con i -----
residencia en Valparaiso. } Puesto en discusión el artículo 25, usaron

Comuniqúese este acuerdo al Presidente de / de la palabra los señores Concha i Alfonso, 
la República para su publicación en el Diario ? El señor Concha hizo indicación para que 
Oficial. /en vez del primer alcalde municipal formen

El señor Serrano hizo indicación para dis-5 parte de la junta los tres alcaldes i se suprima 
cutir sobae tabla el proyecto sobre trasforma-Sel vecino designado por la Municipalidad, 
cion de Concepción. í A pedido del.soñor Concha, quedó el artícu-

Usaron de la palabra sobre esta indicación} lo para segunda discusión, 
los señores Alfonso, Concha i Corbalan, quien i Con posterioiidad, se acordó considerar de 
pidió que se discutiera inmediatamente el pro-(nuevo el artículo, i por asentimiento unánime 
yecto que reglamenta el envío de pensionados (se dió por apr< bado en la forma siguiente, 
al estranjero. (considerándolo como inciso del artículo 24:

-----  } «Una junta compuesta por el Intendente de
El señor Serrano pidió al señor IJre.sidente}la provincia, que la presidirá, de dos personas 

que se sirviera anunciar para la tabla de pri-}designadaspor el Presidente de la República, 
mera hora de una sesión próxima el proyecto}del primero i segundo alcalde municipal i del 
que crea un segundo juzgado de letras de} director de obras municipales, tendrá a su car- 
Talcahuano. /go la dirección de todos los trabajos de pavi-

E1 señor Pinto Cruz (vice-Presidente) anun >mentación de la ciudad de Concepción, en con­
ció dicho proyecto para la tabla de primera} fermidad al. reglamento que dicte el Piésiden- 
lrora de la sesión ordinaria siguiente. (te de la República.»

Por asentimiento unánime se acordó pasar} Sin debate i por asentimiento unánime se 
a ocuparse inmediatamente del proyecto so-(dió por aprobado el artículo 26. 
bre trasformacion de la ciudad de Concepción.} -----

En conformidad a este acuerdo, continuó? Puesto en discusión el artículo 27, usaron 
la discusión del artículo 21 del proyecto con-}de la palabra los señores Urzúa, feerrano i 
juntamente con las indicaciones formuladas} Concha.
en la sesión anterior por los señores Concha i} Cerrado el debate, se dió tácitamente per 
Alfonso. / aprobado el artículo.
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Quedó terminada la discusión del proyecto/ 5.° Levantar en el edificio un nuevo piso 
i aprobado éste en los términos siguientes: j que cargue sobre el cierro o pared esterior, 

siempre que en ésta sea mea ster hacer algu-
proyecto de leí: l, na obra de refuerzo.

í Los trabajos que se ejecuten en el período
Título 1 ;de cinco años se considerarán como uno solo

\ para los efectos de lo establecido en este ar-
«Artículo l.° La construcción de edificios iítículo i quedarán sometidos a las disposicio- 

la apertura, ensanche, unión, prolongación o toes d>; esta lei cuando el total de ellos deba 
rectificación de calles, avenidas i plazas en la / estimai se como una reconstrucción, 
ciudad de Concepción, se sujetarán a las dis- / Art. 6.° Los propietarios de casas esquinas 
posicones de la presente lei. /situadas en calles que tengan ménos de vein-

Art. 2.° El trazado délas calles, plazas i toe metros de anchura estarán obligados, en 
avenidas se sujetará a las líneas fijadas en eltoaso de edificar o reconstruir, a ceder a la vía 
plano aprobado por el Presidente de la Repií- i pública un triángulo cuyo vértice forme la 
blica, de acuerdo con la Municipalidad. /esquina i cuya base sea de cuatro metros.

Las calles de Barros Arana, Pedro Valdi-Í Si se diere al ochavo forma curva, la cuer- 
via, Miguel Ignacio Collao i Arturo Prat ten-s da del arco será de cuatro metros, no pudien- 
drán una anchura mínima de veinte metros, ijdo ser la flecha de mas de un metro, 
la avenida Manuel Bodríguez tendrá una an-^
chura mínima de cuarenta i dos metros. Título T il

Art. 3.° No se podrán abrir nuevos barrios/
dentro del territorio municipal de Concepción Art. 7.° Se declaran de utilidad pública 
o formarse poblaciones nuevas sin que pre-ílos terrenos necesarios para llevar a efecto las 
viamente la Municipalidad haya aprobado los / prescripciones de esta leí.
planos respectivos. / Art. 8.° Las espropiaciones se efectuarán

Para que la Municipalidad pueda aceptar la í por la Municipalidad cuando los propietarios 
apertura de un nuevo barrio o población es soliciten la línea correspondiente para cons- 
necesario que el interesado se obligue a entre-! truir o reconstruir.
gar las calles pavimentadas, con sus servicios La Municipalidad podiá en cualquier tiem- 
de alcantarillado, iluminación i agua potable i 5 p0 con aprobación del Presidente de la Re- 
sus aceras en la forma i condiciones que dicha pública, quien a su vez, ántes ae resolver, de- 
Municipalidad acuerde con arreglo a la lei de berá oir al Consejo de Estado, acordar por los 
municipalidades. > dos tercios de sus miembros las espropiacio-

‘ ^nes necesarias para abrir nuevas calles o ave-
Titulo I I  iradas, o prolongar las existentes, i, en estos

j casos, se procederá a la espropiacion total de
Art. 6.° Para edificar al costado de calles, í predios que hayan de atravesar, salvo que el 

plazas u otros bienes nacionales de uso públi-/ propietario consienta en la espropiacion par­
co en la ciudad de Concepción, se necesita so-/cial.
licitar permiso de la autoridad municipal, acom-/ Art. 9.° Acordada por la Municipalidad la 
parranda un plano o cioquis especificativo del espropiacion de una estension de terreno se 
lá obra. í procederá a ella en conformidad con la lei de

Art. 5.° Para los efectos de esta lei se en- ̂ 18 de junio de 1857. 
tenderá por reconstrucción: / Art. 10. Cuando un propietario pida línea

1. ° Rehacer completamente o en su mayor/para reconstruir o cuando sea obligado a de­
parte el edificio o cuerpo de edificio que se i moler el edificio por su mal estado, solo ten- 
halle al costado de una vía pública; drá derecho a indemnización por el valor del

2. ° Ejecutar en la parte o cierro esterior terreno cedido para la vía pública.
de la propiedad, reparaciones u obras que re- Art. 11. Los terrenos cedidos por la Muni- 
nueven dicha parte o cierro, en su totalidad,ícipalidad a un colindante al fijar al lineado 
o en una parte cualquiera de su estension; /las vías públicas, deberán ser pagados ántes

3. ° Ejecutar en la parte o cierro esterior de í de comenzar la obra de construcción ó re ­
la propiedad reparaciones u obras que retrae-/ construcción de I03 edificios o cierros respec- 
ven dichaparte o cierro en su totalidad o enjtivos.
mas de la mitad de su estension; j Art. 12. Si al hacerse una espropiacion que-

4. ° Renovar totalmente o en su mayor par- j daren terrenos sobrantes que no fueren adap­
te el cimiento o pared de la calle; j tables al uso que ántes teman, la Municipali-
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dad pagará el valor de todo el predio, si así ¿de la República, para la remuneración de los 
lo exijiese el propietario. í empleados fiscales qué tengan a su cargóla

Art. 13. La Municipalidad venderá en su-percepción del impuesto i el servicio del em­
basta pública los terrenos que hubiere adqni-, prestito.
rido con arreglo a los artículos anteriores si) Si hechas las amortizaciones ordinarias del 
no fueren destinados a la vía pública. í empréstito con el producto del impuesto adi-

Art. 14. El que infrinjiera alguna de las>cional, resultare algún sobrante, se destinará 
disposiciones de esta lei será penado con una;éste a amortizaciones estraordinarias. 
multa de diez a quinientos pesos a beneficio ¡ Art. 18. Si se contratare el empréstito den- 
municipal, ejecutándose a su costa, si hubiere’tro del pais, quedará exento de) pago de cual- 
lugar a ello, los trabajos necesarios para re- ¡ quiera contribución fiscal o municipal, 
parar la infracción. < Art. 19. El producto del empréstito se de-

Las penas que establece el inciso anterior i positará en arcas fiscales, para ser invertido 
serán aplicadas por el juez de letras, suma-i en la forma determinada por el inciso siguiente, 
ñámente, debiendo pronunciar su fallo en eh Ui a junta compuesta por el Intendente de 
plazo de quince dias i se harán efectivas ad- i la provincia, que la presidirá; de dos perso- 
ministrativamenie per el alcalde. -rías designadas por el Presidente de la Repú-

tíe concede acción popular para el denuncio i blica, del primero i segundo alcaldes munici- 
de las infracciones de esta lei. i pales i del Director de Obras Municipales, ten-

¿dián a su cargo la dirección de toáoslos
Título IV ¡trabajos de pavimentación de la ciudad de

¿Concepción, en conformidad al reglamento
Art. 15. Se autoriza al Presidente de la Re-¡que dicte, el Presidente de la Repúblita. 

pública para contratar por cuenta de la Mu-; Art. 20. El tesorero municipal podrá recla- 
nicipalidad de Concepción i con garantía fis- mar como parte i deducir recursos contra el 
cal, un empréstito hasta por la suma de cien-avalúo de las propiedades en la comuna de 
mil libras esterlinas, con un ínteres que no ¡ Concepción.
exceda del seis por ciento anual i con una¡ Art. 21. Establécense los siguientes lírni- 
amortizacion acumulativa de dos por ciento,¿tes urbanos para la comuna de Concepción: 
también anual, cuyo producto se destinatá a¡ Por el norte, el curso del rio Andalien, 
los trabajos de pavimentación de las calles i ¿hasta el puente del ferrocarril a Penco; 
plazas de la ciudad nombrada. i Por el poniente, una línea recta que parta

Art. 16. La Municipalidad pagará las tres \ del puente del ferrocarril a Penco, pase por 
cuaitas partes del valor de la pavimentación ¿ el punto del Cerro Verde en que está el lími- 
primera i estable que se ejecute en la calzada, ¡te con el departamento de Talcahuano i lle- 
i los dueños de los predios vecinos pagarán; gue a la ribera derecha del rio Bio-Bio; el 
la otra cuarta parte, en proporcional frente)curso de este rio, desde el punto anterior, 
de su respectiva propiedad. , hasta trescientos metros al sur de la confinen

Los vecinos pagarán la totalidad del valor)cía con el estero del Agua délas Niñas; 
de las acetas que correspondan a sus propie-, Por el sur, una línea que, partiendo del 
dades. . ? punto situado a trescientos metros de la de-

Art. 17. Elévase en dos por mil el impuesto/sembocadura del estero del Agua de las 
sobre haberes en el territorio municipal de;Niñas en el río Bio-Bio, llegue hasta el anti- 
Concepcion, por e.l tiempo necesario para aten- guo camino de Hualqui, límite ac> ual de las 
der con el producto del aumento al servicio subdelegaciones 2.a i 6.a; el curso de este 
total del empréstito autorizado por esta lei. ¡ camino hasta el antiguo castillo del Cerro

Los valores producidos por el aumento se-i Caracol; otra línea desde este punto, hasta 
rán inembargables, i se destinarán esclusiva- ¡ un punto situado a diez metros al oriente del 
mente al servicio del empréstito. ¡monumento a la Vírjen en la chacra del tíe-

Ll pago del total dei impuesto de haberes' minario, i, desde este punto, otra recta al 
se hará por los propietarios en la Tesorería < estero de Puchaeai o Ñonguen, donde le 
Eiscal de Concepción, por trimestres antíci-¡ atraviesa el camino vecinal que sale al cami- 
pados. ¡ no real a Palomares.

La .Tesorería Fiscal deducirá el valor del; Por el oriente, este camino hasta donde en­
dos por mil adicional para invertirlo en el ser-¡ cuentra al espresado camino real, i, desde 
vicio del empréstito, i entregará el saldo res-í ahí, una línea recta, con dirección norte mug­
íante a la Municipalidad, deduciendo previa ■) nético hasta el rio Andalien.
mente de él la cantidad que fije el Presidente ¡ Art. 22. Se establece en favor déla Muñí-
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cipalidad de Concepción un derecho de anda i Dentro de Ja orden del dia continuó la dis- 
inios, que será cobrado de acuerdo con la cusion del proyecto que consulta diversas 
ordenanza que la Corporación d’cte, con api o-medidas para salvar el déficit fiscal, 
bacion de S. E. el Presidente de la Repúbli-) Continuó la discusión del artículo 6.° con- 
ca i que será igual al que se cobra en la ciu-J juntamente con las indicaciones del señor En­
dad de Santiago. i ciña i del señor Montenegro (Ministro de Ha-

A pedido dei señor Corbalan se acordó por-cienda).
asentimiento unánime pasar a ocuparse inmel Usó de la palabra el señor Izquierdo, quien 
diatamente del proyecto que reglamenta el ■ formuló indicación, pidiendo para ella votación 
envío de pensionados e:i el estranjero. ^inmediata, para aplazar la discusión del artí-

Se puso en discusión particular el artículo t culo i nombrar una Comisión que informe 
l.° del proyecto formulado por la Comisión< acerca de la conveniencia de establecer o nó 
de Instrucción Pública con fecha 5 de ene-derechos aduaneros en Punta Arenas, 
ro próximo pasado. ¡ Usó ademas de la palabra el señor Monte-

Usaron de la palabra los señoras Concha, negro (Ministro de Hacienda).
Alfonso, Corbalan. Oyarzun, Encina-, Silval Se suscitó con motivo de la indicación del 

se formularon las siguien-' señor Izquierdo un incidente de carácter re­
glamentario que tomaron pártelos señores. . . . . . .

Cortés i Urzúa i 
tí s indicaciones:

Por el señor Cbncha. / Concha, Pinto (vice-Presidente), Urzúa don
Para aumentar a dieciseis el número de / Darlo e Izquierdo, 

becas que crea el artículo l.°, agregando dos / El señor Concha formuló reclamo en contra 
titulados del instituto de Educación Física. de la conducta de la Mesa, reclamo que pos-

Por el señor Alfonso, como modificación) teriormente fué retirado por Su Señoría, 
de la anterior: Se suspendió la sesión por cinco minutos.

Para aumentar solo a quince el número de) Reabierta ésta, se puso en votación la indi- 
becas, agregando un titulado del Instituto de cación del señor Izquierdo para aplazar la dis- 
Educacion Física. (cusion del artículo i fué desechada por dieci-

Cerrado el debátese puso en votación el siete votos contra diez.
artículo en la forma propuesta por el se- < ' Continuó la discusión del artículo 6.° i usa- 
ñor Alfonso en la intelijencia de que si fue-¡ron de la palabra los señores Bermúdez, Con- 
ra desechado se tendría como aprobado en la¡ cha, Edwards i Urzúa don Darío.
forma propuesta por el señor Concha, i fué ¡ El señor Edwards pidió que la votación del 
aprobado por veinticuatro votos contra dos. artículo se divida en la siguienteforma:coi- 

E1 artículo quedó, en consecuencia, en los' sultar primero a la Cámara si acepta o nó la
términos siguientes:

«Artículo l.° Créanse quince becas con 
una asignación anual de tres mil seiscientos 
pesos oro, moneda nacional, cada, una, para 
enviar a Europa o a Estados Un;do«, hasta 
por dos años, a perfeccionar sus conocimien­
tos a los siguientes empleados de instruc­
ción pública:

Un director de Escuela'Normal;
Seis profesores de Escuelas Normales;
Tres titulados de Escuelas Normales;
Dos titulados del Instituto Pedagójico;
Dos titulados de Institutos Comerciales;
Un titulado del Instituto de Educación

(idea del establecimiento de la Aduana de Pun- 
(ta Arenas; en segundo lugar, si se establecen 
pos derechos aduaneros comunes sobre los ar- 
pículos consignados en la indicación del señor 
' Encina, i por último si se impone el de: echo 
i aduanero de cinco por ciento que se propone 
) en el artículo de la Comisión.
( Por haber llegado labora de término de la 

las 12 R. M.»sesión, se levantó ésta a

Ne dió cuenta:
De los siguientes oficios del’Honorable Se­

nado:i
Fí-

sica.
La designación

últimas categorías

«Santiago, 2 de febrero de 1912.—Conmo- 
de los agraciados de las itivo de la solicitud e informe que tengo el 

cuatro últimas categorías se liará entre los honor de pasar -a manos de V. E , el Senado 
que hayan recibido su título dentro de los ha dado su aprobación al siguiente 
cinco años anteriores, i desempeñen a'gunaj
asignatura en los Liceos, Institutos Comercia- proyecto de acuerdo:
les o escuelas primarias».

------ ? Artículo único.—Se concede a don Oscar
Por haber llegado el término de la primera) Valenzuela Valdes el permiso requerido poi 

hora quedó pendiente el debate. £ el número 4 del artículo 9.° de la Ccnstitu-
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cion Política para que pueda aceptar el cargo 
de Cónsul Jeneral de Honduras en Chile.

Comuniqúese este acuerdo al Presidente 
de la República para su publicación en el Dia­
rio Oficial.

Dios guaide a V. E.—Iíicardo Matte Pé ­
rez.—Daniel Palenzuda Pérez, Secretario.»

«Santiago, 2 de febrero de 1912.—Con 
motivo de la solicitud que tengo el honor de 
pasar a manos de V. E., el Senado ha dado su 
aprobación al siguienté

PROYECTO DE ACUERDO.'

Artículo único.—Se concede a don José Ma­
nuel Borgoño el permiso requerido por el nú­
mero 4 del artículo 9.a de la Constitución Po­
lítica para que pueda aceptar el cargo de Cón 
sul Jeneral de la República del Ecuador en ¡ 
Chile.

Comuniqúese este acuerdo al Presidente ( 
de la República para su publicación en el; 
Diario Oficial.

Dios guarde a V. E.—Ricardo Matte Pé­
rez.— Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

Permisos para servir cargos cousulares
El señor Pinto (vice-Presidente).—Si no 

hubiera inconveniente, se eximirían del trámi­
te de Comisión los dos proyectos de acuerdo 
por los cuales se conceden permiso a dos ciu­
dadanos chilenos para aceptar los puestos de 
cónsules de naciones estranjeras.

Acordado.
I si nadie se opone, pasaremos a ocuparnos 

de estos proyectos sobre tabla.
Así se hará.
El señor Secretario. El proyecto de acuer-; 

do dice así:

«Artículo único.—Se concede a don Oscar 
Valenzuela Valdes el permiso requerido por 
el número 4 del artículo 9.° de la Constitu­
ción Política para que pueda aceptar el cargo 
de cónsul jeneral de Honduras en Chile.

Comuniqúese este acuerdo al Presidente de 
la República para su publicación en el Diario 
Oficial.»

El señor Pinto (vice-Pi ésidente).—Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cetrado el debate.
Si no se pide votación, se dará aprobado el 

proyecto.
Aprobado.

El señor Secretario.—El otro proyecto di­
ce así:

«Artículo único.—Se concede a don José 
Manuel Borgoño el permiso requerido por el 
número 4 del artículo 9.° de la Constitución 
Política para que pueda aceptar el cargo de 
cónsul jeneral de la República del Ecuador en 
Chile.

Comuniqúese esre acuerdo al Presidente de 
la República para su publicación en el Diario 
Oficial».

El señor Pinto (vice-Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no so pide votación, se dará por aproba­

do el proyecto.
Aprobado.

Pensionados en el estranjero
El señor Pinto (vice-Presidente).—Entran­

do al cuarto de hora de fácil despacho, corres­
ponde continuar la discusión del artículo 2.° 
del proyecto sobre pensionados en el estran­
jero.

El señor Edwards.—Al discutirse en la lei 
de presupuesto, la partida correspondiente a 
los pensionados en el estranjero, hice una in­
dicación que fue aceptada unánimemente por 
la Cámara en el sentido de que a los pintores 
que fueron subvencionados por el Gobierno 
se les obligará a enviar al Museo de Bellas 
Artes copias de cuadros famosos europeos en 
la forma que le fuera indicada por la Junta 
Central de Bellas Artes.

Como esta indicación tiende a que se pue­
da formar en Chile un museo de copias que 
sirva de base para que los jóvenes pintores 
eduquen aquí el gusto artístico, yo creo que 
la Cámara no tendrá inconveniente en incor­
porar la idea insinuada por mí, en este ar­
tículo.

Podría el señor Secretario redactar esta idea 
en un inciso del artículo 2.°

Podria decir mas ó ménos:
«Los pintores que fuesen agraciados con 

becas quedaián obligados a ejecutar las co­
pias que les encomiende la Comisión de Be­
llas Artes con el objeto de formar un Museo 
de copias.»

El señor Concha.—Quería decir que esta 
medida es perfectamente ineficaz.

Ayer no mas, después de haber aprobado 
la indicación a que se refiere el señor Dipu­
tado por Valparaíso, el señor Ministro del In­
terior nos decia que para hacer estas co-
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pias había que esperar dos, cuatro, ocho oíga: tal pensionado en el primer año de esta­
rnas años, pues jeneralmente tienen los pinto' (dia en el estranjero, debe hacer una copia del 
res que tropezar con el inconveniente de que ¿cuadro tal, bajo pérdida de la pensión, 
ya están tomados los plazos para sacar estas ¿ ¿En qué situación se va a encontrar este 
copias. ¿infeliz pensionado sin medios ni oportunidad

Ademas hai que tener presente que estas ¿de hacer su trabajo? 
mercedes las solicitan pintores de nota i no ¿ Porque, como he dicho, la concurrencia de
les será tan fácil a nuestros principiantes en­
contrar facilidades para sacar esas copias.

I todavía no seria raro que nuestros pen­
sionados nos mandaran en algunos casos- ma­
marrachos en lugar de buenas copias, las que, 
léjos de educar el gusto artístico, lo desvia­
rían.

Yo creo que valdría la pena tomar en con­
sideración estas ideas para que no vayamos a 
imponer inútilmente, a nuestros pensionados, 
una gabela como ésta.

Mañana o pasado pedimos a un pensionado! 
que nos envíe tal o cual copia i nos contes-i 
tará que no le será posible hacerla por no to-í 
carie su turno hasta dentro de seis u ocho! 
años i no tener pensión sino por dos años. í

Yo hago estas observaciones con el mejor í 
espíritu para el mas aceitado despacho del i 
proyecto. ¡

El señor Edwards.—Yo encuentro mucha í 
razón a lo que el honorable Diputado por Lau-¿ 
taro nos dice haber oido al honorable Minis-j 
tro del interior.

Es efectivo que en Europa hai dificultades 
para conseguir becas para copiar los cuadros 
de pintores afamados. Sin embargo, creo que 
los pensipnados por un Gobierno, que tienen 
o deben tener la protección de su Ministre, 
pueden, sin mayores dificultades, encontrar 
medios para hacer esas copias.

Ademas hai tantos cuadros en los museos 
i éstos son tan numerosos en Europa; i aun­
que las copias no sean de Yinci o de Velás- 
quez, pueden nuestros pintores copiar cua­
dros de otros artistas menores que muchos de 
ellos, bajo el punto de vista de la técnica del 
la pintura, son tau importantes como los nom-¡ 
brados. ¡

Como esto se dejaria al buen criterio i a la¡ 
resolución de la Comisión permanente de Be-¡ 
lias Artes, esta Comisión indicaría en cada< 
caso el trabajo qué habria que hacer cada ar-( 
tista, i es seguro que no los metetia en un ca-< 
llejon sin salida... <

Por lo demas mi indicación, en realidad, < 
solo señala una autoridad técnica, entendida? 
en estas cosas, que debe con, prudencia, re-¿ 
glamentar el ejercicio de este deber que se¿ 
impone a los pensionados. ¿

El señor Concha.—Supongamos que la Co- ? 
misión de Bellas Artes, señor Presidente, di-¿

pintores estranjeros es tan grande en algu­
nos museos de Europa que casi no hai manera 
de conseguir plaza para hacer una copia.

Hago pues estas observaciones, señor Pre­
sidente, para que no se diga en ningún caso 
que el mantenimiento de estas pensiones es­
tá subordinado al cumplimiento de esta obli- 

¡gacion.
¡ El señor Alfonso.—¿No valdría mas, señor 
¡Presidente, que dejáramos esto como materia 
¡del Reglamento?
¡ El señor Corbalan.—Evidente, i esto lo di­
ce mas adelante el proyecto.

El señor Alfonso.—Convendría que dejára ­
mos esto subordinado a la reglamentación 
que dicte el Presidente de la República i a las 
disposiciones que sobre la materia acuerdé la 
Comisión permanente de Bellas Artes.

No entremos a mas por ahora.
El señor Espinosa Jara.—Permítame, se­

ñor Presidente; la Comisión de Bellas Artes 
no pueda establecer esto de propia autoridad.

Me parece que lo mejor seria autorizar a la 
Comisión de Bellas Artes para que ella pudíe-

(ra imponer la obligación cuando lo creyere

Í conveniente.
El señor Alfonso.—El Reglamento dirá 

qne se defiere a la Comisión de Bellas Artes 
el determinar cuándo, cómo i en qué circuns­

tancias se le impondrá a los pensionados es­
t a  obligación. Porque puede ser que no con- 
(venga imponer dicha obligación en el primer 
íaño, como decía el honorable Diputado por 
¿Lautaro, o puede ser que a unos pensionados 
(convenga imponer esa obligación i a otros nó.
; Que quede testimonio de que se ha tratado 
¡esta idea i que se ha deferido a la reglamen- 
¡ tacion.

í Tabla de primera hora

¡ El señor Concha.—¿Cuáles son los proyec­
tos anunciados pata el primer cuarto de hora?

El señor Secretario.—Ocupa el primer lu­
gar el proyecto en discusión; el segundo lu­
gar, el relativo a las botellas de vidrio; i el 
tercero, el que lejisla sobre los accidentes del 
trabajo..

El señor Concha.—¿Por qué no llegaría­
mos a un acuerdo, para hacer obra út en
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sentido de destinar todo el tiempo necesario; 
al despacho de estos tres proyectos?

El señor Alessandri.—Sigamos discutien­
do mejor, en lugar de promover incidentes r  
perder lastimosamente el tiempo...

Pensionados en el estranjero
El señor Alfonso.—El Reglamento ha sido 

tomado en cuenta por.el artículo 9.° del pro­
yecto que discutimos.

Allí se dice:
«Art. 9.° 1-1 Pr< sidente de la República 

podrá conceder las becas establecidas por esta 
lei a titulados de los establecimientos particu­
lares, cuya enseñanza se conforme a las con­
diciones que establezca el Reglamento, a fal­
ta de titulados de los establecimientos de ins­
trucción del testado».

El señor Gandarillas-,—El artículo 12 lo di­
ce mas claramente.

El señor Alfonso.—Dice el artículo 12:
«El Presidente de la República dictará un 

reglamento para la ejecución de esta lei en 
que se incluyen especialmente las obligacio- 
des de los pensionados en el estranjero».

Basta con esto.

Tabla de primera hora
El señor Concha—- ¡Por qné no consulta a 

la Cámara el señor Presidente, sobre mi insi­
nuación?

El señor Alessandri.- Yo no me opongo a 
que se despachen esos proyectos; pero quiero 
que sigamos con el debate pendiente.

Si la Cámara se enreda en una discusión 
larga, quiero conservar mi derecho para decir: 
«hasta aquí no mas» .

Pensionados en el estranjero
El señor Pinto (vice-Presidente).—Ofrezco 

la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo.
Aprobado.
El señor Secretario.—Dice el artículo 3.°
«La designación de los agraciados con ¡as 

becas a que se refieren los dos artículos ante­
riores, se hará en conformidad a las disposi­
ciones del reglamento que dicte el Presiden­
te de la Hepública».

El señor Pinto (vice-Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

El señor Corbalan.—Yo querría hacer una 
agregación que estuvo en el ánimo de la Co­
misión i que talvez por olvido no se ha con­
signado en el proyecto.

El inciso que se agregaría a este artículo di­
ría: «La beca a que se refiere el inciso 2.° del 
artículo ‘2.° se otorgará a propuesta de la Co­
misión Permanente de Bellas Artes».

Como se trata de pintores libres que toman 
parte en los concursos de bellas artes, es na­
tural que sea la Comisión de Bellas Artes la 
que proponga al Gobierno a los mas merito­
rios entre los premiados.

En el artículo 3.° también propondría que 
se suprimiera la palabra «disposiciones» que 
hace cacofónica la frase.

El señor Secretario.—El artículo, entonces, 
quedaría así:

«La designación de los agraciados para las 
becas a que se refieren el artículo 1.° i el inciso 
1.a del artículo 2.°, se hará previo concurso 
ante eTcnerpo de profesores de las respectivas 
instituciones, en conformidad al reglamento 
que dicte el Presidente de la República.

La beca a que se refiere el inciso 2.° del ar­
tículo 2.°, se otorgará a propuesta de la Comi­
sión de Bellas Artes».

El señor Pinto (vice-Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
("errado el debate.
Si no hai oposición, daré por aprobado el 

artículo conjuntamente con la indicación del 
honorable Diputado por Illapel.

El señor Concha.—¿Cuál es la indicación?
El señor Secretario leyó el artículo en la 

forma propuesta por el señor Corbalan.
El señor Concha.—Yo seria de opmion que 

dejáramos para segunda discusión este inciso 
a fin de redactarlo amoldándolo a las distintas 
calidades de los educandos que van a ir a Eu­
ropa.

El señor Corbalan.—Podemos votarlo i de­
jar encargada a la Mesa su redacción.

El señor Concha.—Perfectamente.
El señor Pinto (vice-Presidente).—Queda 

aprobado en esa forma.
El señor Secretario.—Artículo 4.°:
«Créanse quince becas con una asignación de 

tres mil seiscientos pesos oro cada una, para 
enviar a Europa o Estados Unidos, a perfec- 
iconar sus conocimientos basta por dos años, 
a los ex-alumnos de las instituciones que van 
a espresarse, que hubiesen obtenido sus títulos 
dentro de los cinco años anteriores:

Ocho de la Escuela pe Medicina;
Uno de la Escuela de Dentística;
Uno de la Escuela de Farmacia;
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Cuatro de la Escuela de Injeniería; i
Uno de la Escuela de Arquitectura.
Estas becas se proveerán a propuesta de la 

respectiva Facultad Universitaria, previo con­
curso convocado por ésta en conformidad, al 
reglamento que dicte el Presidente de la Re­
pública» .

El señor Concha.—En esta nomenclatura de 
pensionados, no figura ninguno que vaya a 
estudiar química.

Se habla de farmacia; pero la farmacia es 
una derivación de la química.

La química es una ciencia completa i su en­
señanza ocupa un lugar prominente en lo < 
programas universitarios en todos los paises 
adelantados.

Se echa aquí de menos el estudio de la quí­
mica aplicada, a la industria, a la farmacia, a 
la injeniería, etc., i seria conveniente, por esto, 
que se consultaran algunos pensionados que 
fueran a estudiar química.

Hago indicación para que se consulte un 
estudiante de química.

El señor Corbalan.—El estudio de la quí­
mica está comprendido tanto en el de la far­
macia como en el de la injeniería i en el de la 
medicina.

i )e modo que en la Escuela de Farmacia se 
hacen estudios especiales de química analítica, 
en la de Medicina, de química biolójica, etc.

El señor Concha.—¿I la química aplicada 
a la industria? Entiendo que hai una clase en 
la Universidad.

química aplicada a la agricultura i a la indus­
tria. Los farmacéuticos tienen que estudiar, 
ademas de la analítica, la química c-rgánica e 
inorgánica, i los médicos, como lie dicho, quí­
mica biolójica.

El señor Alessandri.—Hai también en la 
Universidad clase de química industrial, que 
es ¡a mas importante de todas para nosotros.

El señor Corbalan.—Esa es la que estudian 
los injenieros.

El señor Concha.- Estamos confundiendo. 
La química en sí misma es una ciencia com­
pleta, aunque tiene sus aplicaciones en la 
farmacia, en la medicina, en la injeniería, etc.

Lo quiero que se agregue a este artículo un 
estudiante de química, para que complete en 
Europa sus estudios sobre esta ciencia en to­
da su amplitud, sin perjuicio de que haya 
dentistas, injenieros, farmacéuticos o arquitec­
tos que vayan también a estudiar las aplica­
ciones de la química a su profesión.

Yo no veo ningún inconveniente para que 
vayan a Europa estudiantes de química pura, 
que estudien, por ejemplo, la química aplicada

al salitre, que viene a ser una rama de la quí­
mica industrial, del mayor interes i de la ma­
yor importancia para nosotros.

El señor Corbalan.—Aquí se está refirien­
do este artículo a los médicos, dentistas, inje­
nieros, etc., titulados. Yo no conozco en la 
Universidad ningún curso que dé el título de 
químico.

Ahora cualquier profesional de los que es­
tudian este ramo puede dedicarse a esta espe­
cialidad i estudiar en el estranjero, pensiona­
do como injeniero, como farmacéutico o como 
médico, principalmente la química.

1 el Gobierno puede encomendar este estu­
dio a cuaquiera de los profesionales que han 
estudiado la asignatura.

Pero, declaro que me parece imposible que 
se pueda enviar a un químico, cuando no 
existe el título de químico.

El señor Concha.—¿I don Ignacio Do- 
meylio, no era químico?

El señor Corbalan.—Donlgnacio Domeyko 
era profesor del ramo, pero no tenia el título 
de químico.

El señor Concha.—Pero era un químico de 
bastante competencia.

También el malogrado doctor Briones fué a 
Europa, estudió i se graduó brillantemente en 
el ramo.

Hai que considerar, señor Presidente, que 
el est udio de la química es de la mayor impor­
tancia, tanto para la profilaxia de las epide­
mias que nos vienen del estranjero, como para 
la aplicación de las leyes sobre hijiene social.

La química es el fundamento de la vida. 
Los médicos son simples curanderos que van 
a curar a los en termos, aplicando las leyes de 
la química.

Los químicos están sobre los médicos, por­
que la química es la base de la profilaxia de 
los medios de vida.

La química nos acompaña desde nuestro 
nacimiento hasta nuestra muerte i se relacio­
na casi con todos los actos de nuestra vida. 
Por eso le doi tanta importancia.

Disminuyamos en uno los-, médicos pensio­
nados, que hartos buenos tenemos ya entre 
nosotros, i mandemos a un químico.

El señor Corbalan. -Yo he pedido la pa­
labra solamente para decir dos.

No quiero entrar a disculir con el honorable 
Diputado por Lautaro, para comparar a los 
químicos con los módicos, ni quiero averiguar 
si éstos pueden llamarse curanderos o nó, ni 
si la química es o nó la primera de las cien­
cias.

Este no es el negocio en discusión.
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El purto a que me he referido es el de queílantar en este ramo. Los que la estudian son 
no hai químicos titulados entre nosotros. í médicos, injenieros, farmacéuticos, etc...

¿Se estudia aquí la química? Sí, señor; la $ I lo que me hace mas fuerza es que el artí- 
química biolójica, por los médicos; la químicaículo va a quedar, por decirlo así, inconsecuen- 
orgánica e inorgánica, por los farmacéuticos i i te i cojo, con la agregación que propone el ho- 
por los injenieros; la química industrial, etc. snorable Diputado por Lautaro, porque, si nos

Pero nadie hace estudios profesionales desfijamos en una ciencia como la química, ¿por 
química. I este artículo se refiere a profesiona- <qué no nos fijamos en otras?... I yo digo en- 
les titulados. ¿viemos también a un físico, a un astrónomo,

Por eso, sin desconocer la importancia desaun psicólogo, a un gramático, a un declama- 
la química, no acepto la indicación del hono-ídor... ¿A dónde iríamos a parar así? 
rabie Diputado por Lautaro. I ¿Negará Su Señor.a que son útilísimas estas

Si alguno de los profesionales titulados i cosas...? 
quiere especializarse en este ramo, no habrá? Pero no se trata de eso. 
inconveniente para que lo haga dentro de los? Este artículo está dentro de un marco que 
estudios que necesite hacer para su profesión. ? es profesional, por decirlo así. Dentro de él se

El señor Edwards.—Tiene mucha razón el ?exije título, 
honorable Diputado por Illapel. ? Aquí se incluye la ciencia que Su Señoría

Antes la ciencia era una sola, un solo sabio ítiene interes que vayan a estudiar a Europa, 
podia abarcarla; hoi dia está mui especializada. >¿Para qué trastornar nuestro plan? Sobre to-

Hai química médica, química fariña' éutica, i do, ¿para qué somos inconsecuentes refirién- 
química mineralójica, etc Monos a una ciencia en abstracto i dejándolas

Por eso, la química que se estudia en laEs-sdemas en el tintero?... 
cuela de Injenieria es mui distinta de la que ses Creo que debemos contentarnos con enviar 
estudia en la Escuela de Medicina o la que sepnjenirros, farmacéuticos i médicos, para no 
necesita en uñ establecimiento industrial. ?destruir el plan.

Pero yo habia pedido la palabra para hacer? El señor Concha.— Nada mas difícil que 
una indicación sobre la parte de este artículo ? hacer penetrar una idea nueva en los cerebros 
en que se consultan cuatro pensionados para ? acostumbrados a un orden de conocimientos 
la Escuela de Injenieros i uno para la de Ar-?determinado.
quitectura. ? Nuestro propio plan de estudios universita-

Cualquiera que haya visitado nuestro pais con? ríos adolece del defecto primordial de no haber 
algún detenimiento, habrápodido imponerse de ? sabido catalogar bien las ciencias. Aquí se habla 
la falta que hacen los rudimentos de este arte, i de Facultad de Teolojía, de Medicina, de Le- 
I, como la arquitectura se estudia con la vis-syes, sin ‘ ornar en cuenta las ciencias abstractas, 
ta i nó con planos i fotografías, creo que seria ̂ fundamentales, como las ciencias astronómi- 
conveniente enviar mas pensionados de este seas, la física la química, que se resúmen en el 
ramo a visitar paises mas adelantados que el ínombre jeneral de ciencias abstractas... En 
nuestro. Por esto propongo que rebajemos asseguida las ciencias biolójicas, después las so­
tres el número de pensionados injenieros i au- ¿ciolójicas.
mentemos a dos el de arquitectos. ? La sociolojía tiene a la biolojía como una

El señor Corbalan.—Voi a proponer que se?de sus principales fuentes, 
reduzca de ocho á seis el número de pensio-? I en este cuadio están inspirados todos los 
nados de medicina, para que destinemos estas ?conocimientos humanos. De ahí se derivan las 
dos plazas, una para el envió de un arquitecto/ciencias aplicadas, la medicina, la abogacía, la 
i la otra... ?injenieria i las setecientas i una aplicaciones...

El señor Concha.—Para un químico. ? ¿Por qué incurrimos en el contrasentido de
El señor Corbalan.—Como nadie puede re-?no tomar como base una buena clasificación 

cibir entre nosotros el título de químico, no í de los conocomientos, hace cincuenta a>'os, al 
tengo inconveniente en dar gusto al honora-Sfundarse-nuestra Universidad, i no establece- 
ble Diputado. mos una cátedra de ciencias físicas i químicas,

El señor Alfonso.—Yo creo que no se le ícomo existe en la Universidad de la Plata iuna 
debe dar gusto al honorable Diputado, porqués cátedra de sociolojía, vamos a permanecer 
el artículo se refiere a profesionales i por <>so(siempre atrasados, adheridos al pasado, sin se- 
exije título para poder ser pensionado. tguir los adelantos que alcanzan las ciencias en

Su Señoría dice por qué no enviamos a un?la época actual? 
químico; pero será raro el que se dedique en? Sin la física i la química, que son ciencias 
jeneral a la química por el mero placer de ade-'fundamentales, no podrán existir, ni la me-
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dicina, ni la farmacia, que se basan en estasríle greda,- hemos de continuar haciéndolas 
dos ramas de la ciencia moderna. ¿nosotros.

Así, por ejemplo, tratándose de la química/ Estudiemos i apliquemos la química indus- 
industrial, es decir, de la química aplicada a/trial.
una rama determinada de nuestra industria,/ Cejo formulada, pues, indicación en el sen- 
¿cómo cree Su Señoría, que jamas puede exis-/tido que dejo espresado i espero que la Cá- 
tir entre nosotros si no enviamos a Europa¿mara no le ha denegar su aprobación, 
hombres que estudien profundamente esta ra-¿ El señor Pinto (vice-Presidente).—Ofrezco 
ma de las ciencias? ) la palabra.

¿La química industrial no interesa a nuestro) Ofrezco la palabra, 
pais? < Cerrado el debate.

La química industrial es la riqueza de mu-i Sino se exije votación, podría dar por 
chas naciones. (aprobado el artículo.

Así, por ejemplo, los químicos alemanes) El señor Corbalan.—Cambiando la redac- 
' atraen anualmente, por valor de sesenta millo- (cion del último inciso.
nes de marcos, de los desperdicios del carbón, í En vez de decir: «estas becas se proveerán 
perfumes hijiénicos, que desparraman por el ¿a propuesta déla respectiva facultad uni ver- 
mundo entero. ¿sitaría, previo concurso convocado por ésta,

Estos químicos, en sus laboratorios, roban ¿etc.», seria mas correcto decir: «estas becas 
sus secretos ala naturaleza, sorprenden la obra/se otorgarán a propuesta de la respectiva fa- 
del Creador... 1 todo esto lo hacen porque sa-¿cuitad universitaria, previo concurso en con- 
ben química. íformidad al reglamento que dicte el Presiden-

¿Cuánto no representaría paralas industrias ¿te de la República», 
chilenas estos químicos industriales? > El señor Barros Errázurix— Comohatras-

Millones de millones de pesos. ícurrido con exceso el cuarto de hora, podiía-
Junto con esta infinidad de médicos queímos prorrogarlo, si se quiere dar término a 

estamos mandando a Europa, a lo que nunca (este proyecto.
me he opuesto, pues siempre les doi mi voto.) El señor Izquierdo.—Nó, señor, los presu- 
¿por qué no Va un pensionado siquiera a es-(puestos deben tener preferencia, 
tudiar esta ciencia fundamental, que tanto in-s El señor Barros Errazuriz.—Yo no pro- 
teresa al pais, a su riqueza i a la economía je-(pongo nada. Digo no mas que si se quiere se- 
neral de Chile? ¿qué mal hai en esto? ¿que nojgnir discutiendo este proyecto es menester 
concuerda con el artículo en discusión?... ¿prorrogar el cuarto de hora.

Pue^sé pone en un inciso aparte, diciendo:/ El señor Concha. ¿I por qué no tratamos 
se crea una beca para un alumno aventajado ¿de un asunto tan insignificante como el pro­
de química, que vaya a Europa a estudiar la/yecto de las botellas?
química aplicada a las diversas industrias del¿ El señor Cox Méndez.—¡C ó m o insignifi- 
pais. ¿cante, honorable brputado!

Creo que hai marcada ventaja en esto, i no ¿ El señor Pinto (vice-Presidente). — Si no 
continuar mandando solo injenieros, médicos ¿hai unanimidad para seguir tratando de este 
i abogados. (proyecto, quedará pendiente su discusión.

De esta manera se hace algo en favor de) El señor Concha.—¡1 por qué no votamos 
esta ciencia, que es decir algo en favor del ¿este artículo siquiera!
pais. ) El señor Pinto (vice-Presidente).—En vota-

Asi la termo quimica nos trae las industrias ¿cion el artículo, 
de la porcelana, la loza, la alfarería. ¿ Si no se pide votación se dará por aproba-

Todas estas industrias serian de gran valor ¿do el artículo en la parte no-objetada, 
en Chile, i no se implantan entre nosotros ¿ Aprobado.
por falta de un buen químico. j En votación la indicación formulada por el

Por este motivo una fábrica que se estable- ¿ señor Corbalan, 
ció con un gran capital en Penco, fracasó, i¿ El señor Secretario.—Es para reducir de 
no se hace aquí lo que se fabrica en Francia,¿ocho a seis las becas de los ex-alumnos déla 
Alemania i China, teniendo como tenemos en ¿Escuela de Medicina aumentando en una las 
abundancia la materia prima, el cuarzo, el fel-¿de la Escuela de Injeniería i en una la de la 
despato, etc. ¿Escuela de Arquitectura.

Nó, señor; no sigamos aferrados al espíritu) El señor Pinto (vice-Pres:dente).—Si no se 
conservador de nuestros padres. ¿pide votación daré por aprobada la indicación

No porque nuestros padres hicieron ollas ¿del honorable Diputado por Ulapel.
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Aprobada.
El señor Urzúa (don Darío).—Votaré el 

ar'ículo con la misino pt otesta que hice en la 
sesión de anoche. Tres mil seiscientos pesos 
es una suma demasiado alta para estos pen­
sionados.

El señor Concha.—En Estados Unidos es 
tan cara la vida que con esta suma un joven 
apénas puede vivir.

Conozco un pensionado que ha escrito a su 
familia enviándole una lista de sus gastos. Re­
sulta de ello que la pensión es apénas sufi­
ciente.

El señor Urzúa (don Darío).—Hai jentes 
que van a estudiar al estranjero con pensio 
nes del Gobierno i de allí regresan con dinero 
ahorrado.

El señor Secretario.—Indicación del señor 
Concha para consultar una beca destinada a 
un alumno del curso de química industrial de 
la Universidad.

El señor Corbalan.—¡Que se vote!
Esa indicación no encuadra aquí.
El señor Pinto (vice-Presidente).—En vo­

tación.
Votada la indicación fué rechazada por ca­

torce votos contra once i dos abstenciones.
El señor Secretario.—Indicación del se­

ñor Corbalan para sustituir en el inciso último 
la frase «se proveerán a propuesta de la res­
pectiva facultad universitaria, previo concurso 
convocado por ésta» por esta otra «se otor­
garán a propuesta de la respectiva facultad 
previo concurso en conformidad al Reglamen­
to que dicte el Presidente de la República.»

El señor Corbalan.—Es cuestión de redac­
ción no mas.

El señor Pinto (vice-Presidente).—Si no se 
pide votación, se dará la indicación por apro­
bada.

Aprobada.

Comandante de policía de la Rinconada 
del Parral

El señor Pinto (vice-Presidente). —Entran­
do en la hora de los incidences pongo en se 
gunda discusión el proyecto de acuerdo del 
honorable Diputado por Traiguén, señor Ri­
vera.

El señor Silva Cortes.—En la sesión an­
terior, honorable Presidente, el honorable 
Diputado por Concepción, señor Rodríguez 
formuló contra el partido conservador cargos 
de la mayor gravedad por haber, el honorable 
señor Barros Errázuriz, atacado el informe 
de la Comisión de Legislación i Justicia rela­
tivo al decreto del ex-Ministro del Interior,

honorable señor Gutiérrez, que nombró co­
mandante de la policía de la Rinconada de 
Parral.

Usó el honorable señor Rodríguez términos 
los mas duros contra el partido conservador. 
Lamentó Su Señoría como chileno que el par­
tido conservador, partido de orden, cobijase 
bajo su bandera una inmoralidad como la que, 
en su sentir, importa el nombramiento refe­
rido.

Como representante de ese partido no ha­
bía en la sala en esos momentos mas Diputa­
dos que el honorable señor Barros Errázuriz 
i el que habla. Ya contestó al honorable señor 
Rodríguez el honorable señor Barros Errázu­
riz. Voi yo a contestar ahora las observaciones 
del honorable Diputado en lo que ellas se 
refieren al decreto del honorable señor Gutié­
rrez,

No fué éste un acto injusto, no cometió el 
señor Ministro una inmoralidad, ni viola este 
decreto abiertamente la Constitución i las le­
yes, como se hadicho

Voi a colocar esta discusión en el terreno en 
que debe colocarse. Se trata simplemente de 
una sentencia que mandó incluir a un muni­
cipal i que no fué oportunamente notificada a 
la Municipalidad respectiva.

Este hecho no puede dar el caracú r de in­
justo i de abiertamente inmoral al decreto del 
Ministro del Interior, señor Gutiérrez.

¿Cuál es la cuestión, señor Presidente?
Se dice que el municipal Zañartu no era 

municipal, i lo era, en cambio, el señor Tron- 
coso.

Voi a declarar a la Cámara cuál es, a mi 
(juicio, la verdadera doctrina.

El señor Alfonso. —El informe no dice eso, 
sino todo lo contrario.

El señor Silva Cortes.—Tengo que tomar 
en cuenta lo que se discutió en la sesión an­
terior a ésta.

Las sentencias judiciales no crean derechos, 
sino que solo declaran el derecho que ya exis­
te; por lo tanto, nadie podrá decir, señor 
Presidente, que su derecho arranca de una 
sentencia judicial: ni un municipal, ni un 
acreedor, ni el propietario de una cosa puede 
decir que su dominio, su título, el derecho 
que tiene sobre ella hace de una sentencia. 
El derecho es anterior; de manera que la jus­
ticia solo declara los derechos existentes, pero 
Jamas crea los derechos.

El señor Zañartu era. municipal desde el clia 
de las elecciones, o sea, desde el primer do­
mingo de marzo de 1909. La comuna de la 
Rinconada de Parral lo elijió i la sentencia 
judicial declaró que era municipal
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Esta es la cuestión, señor Presidente. E ldentro de‘la buena doctrina, es la siguiente: 
Ministro del. Interior aceptó como válidos losjhai un poder que dicta las leyes, otio que las 
actos ejecutados por estos cuatro caballeros, j ejecuta i otroque aplica esas leyes a casos 
es decir, por los tres municipales que antes determinado i reconoce las condiciones en que 
estaban en ejercicio, i el elejido en marzo de Dina persona puede ejercer un derecho o de- 
1909, que fué declarado tal por los tribunales í sempeñar nn cargo.
superiores de justicia. Sin embargo, el hono-< ¡Esta es la esencia del Poder Judicial! 
rabie Diputado por Concepción no considera i Con este concepto voi a aplicar la teoría al
legal este acto, i cree que envuelve una atro-i caso actual, aun bajo el aspecto......
cidad que indigna i avergüenza a los dudada- / Voi a esperar al señor Ministro del Inte- 
nos chilenos! jnor.

Sin < mbargo, el honorable señor Gutiérrez El señor Tocornal (Ministro del Interior», 
no ha hecho otra cosa que reconocer como/_ L e interesa a Su Señoría que yo oiga sus 
válidos actos que sentencias judiciales han de- observaciones; pero el Gobierno tiene que 
clarado también válidos. . atender a todo el mundo. De manera que de­

bí señor Barros Errázuriz.— Talvez con->pe comprender Sn Señoría que no es una falta 
vendría llamar al señor Ministro del Interior, > <ie atención para con Su Señoría el hecho de 
a fin ae que oiga la discusión que orijine este¿que> pOr exijencias impostergables del servi- 
asunto. ció, tenga que preocuparme de lo que dice

El señor Alessandri.—Pido la palabra para > otra persona.
i El señor Silva Cortés.—Esta es una cues- 
(tion de alto interes i que se ha tratado en un 
$ tono que acaso Su Señoría ignora por no ha- 
;ber oido al honorable Diputado por Concep- 
< cion.

cuando termine el honorable Diputado 
El señor Barros Errázuriz.— Estoi

to yo.
El señor Alessandri.—Para después 

tónces.
El señor Rodríguez (don Aníbal).—Yo pe­

diría también la palabra.
El señor Gutiérrez.—Pido la palabra tam­

bién.
El señor Alessandri.

mscri-

en

El señor Tocornal (Ministro del Interior). 
-No me he movido un solo instante de la

? Sala. He oido todos los discursos del señor
iPor qué no conti- Barros b rrázuriz i demas señores Diputados i 

núa el honorable Diputado? j tengo el mayor empeño en escuchar a Su Se-
E1 señor Barros Errázuriz.—Espera al se-?ñoría e imponerme de sus observaciones, 

ñor Ministro del Interior. ; El sefior Rodríguez (don Aníbal).—Desde
El s^ñor Alessandri.—Ya está el señor Mi- / i|jeg° debo anticipar, por mi parte, a los 

nisrro. (miembros del partido conservador i especial-
E1 señor Silva Cortés.—Continúo, señor < mente al honorable señor Gutiérrez, que se han 

Presidente. I celebro que el honorable Minis- > interpretado mal mis palabras.
tro del Interior pueda oir las pocas palabras No mc referido a un decreto inmoral, ni 
que voi a decir. he tocado la persona del ex-Ministro del In-

Decia—i permítame la Honorable Cámara (terioG sin0 Para declarar que consideraba ñe­
que repita mis palabras que las sentencias í Sa  ̂ decreto i que venir a sostener que, aun 
judiciales en nuestro organismo constitucio-' cuando fuera ilegal ese decreto, por solidari- 
nal, político i administrativo jamas—i en to-ldad, el señor Ministio del Interior actual no 
das partes del mundo, sin escepcion, desde P°día reverlo, me parecía una doctrina inmo­
los tiempos mas antiguos hasta ios tiempos i ra^ inaceptable...
actuales pasa lo mismo—jamas, digo, hacen 1 El señor Barros Errázuriz- —Nadie ha 
otra cosa que reconocer derechos existentes, ¡ sostenido eso. Lo que yo 'he dicho es que la 
declararlos créditos que una persona tiene; mas elemental prudencia aconsejaba al Gabi- 
contra otra... <nete actual no remover cuestiones que po-

Siempre declaran un derecho que ya ha ') drian traer dificultades para una situación que 
sido establecido por un título o por otro ins-; necesita de la tolerancia i concordia de todos

los partidos.
I esta ha sido la doctrina invocada por los 

Ministros de la alianza liberal del Ministerio 
actual.

El señor Saavedra.—Pero el señor Ovalle

frumento anterior.
Jamas una persona puede derivar sus dere-i

chos calidades o facultades para ejercer un ( 
cargo, de una sentencia judicial. }

¡I desafío a que se me niegue esto que ha j
sido aceptado en todos los países civilizados! j no ha aceptado esa teoría, porque hizo cues 

La constitución de los poderes públicos, jtion de Gabinete...
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El señor Silva Cortes.—Reclamo mi dere-; 
cho, señor Presidente.. ;

Voi ahora, señor Presidente, a considerar; 
la parte legal, la parte estrictamente legal de< 
la cuestión, la falta de trámite a que ha alu- i 
dido el honorable Diputado por Concepción i ; 
también, en su informe, los miembros de la 
Comisión de Lejislacion i Justicia, es decir, la J 
falta del acuerdo de la Municipalidad para! 
proceder a cumplir lo resuelto por la Corte. !

Porque esa es la cuestión. Se dice: el ex-! 
Ministro señor Gutiérrez procedió a conside- \ 
rar como municipal a uno de esos cuatro ¿ca-¡ 
balleros, cuando todavía la Municipalidad no¡ 
había ejecutado el fallo de la justicia que or-¡ 
denaba se le incluyera i se le reconociera en' 
el carácter de municipal. Esta es la gran cues-; 
tion. ¡

Señor Presidente, ¿cambia esta cuestión, ; 
cambia acaso la naturaleza de este fallo, por 
la falta de ese acuerdo municipal, que se dice- 
necesario, tomando nota de la sentencia i or-! 
denando su ejecución? !

Nó, señor; porque se trata de un trámite de ; 
práctica de mera escritura... I hablo en el con-; 
cepto de que este trámite verdaderamente ha-; 
ya, faltado en absoluto, a pesar de que, como ; 
me asiste duda sobre este punto, podría partir; 
de la base de que no se ha.omitido. ;

Repito, señor, que esto no cambia la cues- ¡ 
tion ni la naturaleza del fallo, así como no ¡ 
cambia la naturaleza de un crédito el hecho! 
de no haber sido notificado debidamente. ¡

Esta falta de cumplimiento de un trámite í 
no puede cambiar la naturaleza del derecho, < 
ni hacer desmerecer su calidad. ;

Lo mismo ocurre con los cargos de Diputa-* 
dos’i Senadores, cuyo desempeño no puede* 
depender de la falta de un simple trámite re-< 
glamentario. *

Se trataba de reconocer ios efectos de una; 
sentencia que declaraba el derecho del señor * 
Zañartu a ser municipal, desde el dia de su ; 
elección. !

El hecho de que se haya cumplido o nó con ¡ 
un trámite reglamentario, nada vale para eb 
fondo de la cuestión, puesto que necesaria-! 
mente ha de cumplirse en algún dia orno-! 
mentó. !

Miéntras tanto en el informe en discusión ¡ 
se pretende desconocer un derecho reconocí- 
do por una sentencia judicial, por la simple 
falta de un trámite secundario. I este es el as 
pecto mas alarmante de la cuestión en debate.

Sin embargo, la omisión de este requisito 
es mas aparente que real, puesto que la refe­
rida sentencia se trascribió a la Municipali­

dad de Parral, i tres de sus miembros toma­
ron nota de ella.

Yo no digo, sin embargo, que este asunto 
sea completamente claro, acaso es discutible; 
pero, en todo caso, queda en pió el hecho de 
que el señor Zañartu era lejítimo municipal, 
que fué, según la sentencia, indebidamente 
escluido, i que el trámite de carácter secunda­
rio a que se alude fué cumplido en la tínica 
forma que era posible cumplirlo, dadas las 
circunstancias.

Pero, suponiendo que el referido trámite 
se hubiera omitido en absoluto, pregunto 
¿puede esta omisión cambiar la sustancia de 
las cosas, matar derechos reconocidos, arre­
batar la investidura de un cargo público a 
quien la tiene conforme a la Constitución i a 
la lei?

Por mi parte, creo que la falta de este trá­
mite no autoriza para que la Cámara desco­
nozca los fundamentos legales del decreto del 
ex Ministro señor Gutiérrez, qne reconoce vá­
lidos los actos ejecutados por los cuatro miem­
bros de la Municipalidad de Parral.

I, por lo demas, ¿cómo habria podido pro­
cederse de otra manera? La Municipalidad se 
componía de nueve miembros, de los cuales 
uno habia sido escluido, otro había muerto i 
respecto de un tercero se habia declarado que 
no era municipal.

Quedaban, entonces, seis municipales; sien­
do la mayoría de seis, cuatro, se habria necesi­
tado de esto quorum, según los señores Dipu­
tados, para tomar nota de la sentencia i cum­
plir los demas requisitos de inclusión del mu­
nicipal señor Zañartu: Miéntras tanto, la Mu­
nicipalidad estaba dividida en dos bandos, en 
tres a tres; i por razones políticas o de renci­
llas locales, un bando no habria prestado nun­
ca su continjente para que el otro pudiera for­
mar quorum para sesionar; prueba de ello era 
que el Municipio no funcionaba hacia dos 
años.

En estas condiciones, pregunto ¿cómo se 
habria podido avocar la Municipalidad el co­
nocimiento de la sentencia con quorum sufi­
ciente? ¿Qué sanción habria podido aplicarse 
a los municipales inasistentes para obligarlos 
a asistir?

El señor Alessandri.—La sanción que la 
lei establece.

El señor Silva Cortés.—¿Cuál es esa san­
ción?

El señor Alessandri.-—Voi a decírselo a 
Su Señoría.

Existe una lei especial de 11 de setiembre 
de 1895, que establece en su artículo primero 
lo siguiente:
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«Se agrega al artículo 1S de la leí de orga­
nización i atribuciones de las Municipalida­
des de 22 de diciembre de 1891 los siguien­
tes incisos:

«Los inasistentes a las sesiones destinadas 
a la instalación de las municipalidades, decla­
ración de vacancias con arreglo al artículo 
16, elección de alcaldes i fijación de proceden­
cia entre éstos, que no justificaren debida­
mente los motivos que les hayan impedido 
asistir, después de una segunda citación pa­
garán una multa de cincuenta a quinientos 
pesos a beneficio municipal, siempre que 
con su inasistencia hubieren frustrado la se­
sión.

Las citaciones a que se refiere el inciso pre­
cedente serán publicadas con ocho dias de 
anticipación en un diario o periódico del de­
partamento, i si no lo hubiere, serán fijadas 
por el mismo espacio de tiempo en la puerta 
de la Sala Municipal.»

Esa es, honorable Diputado, la única san­
ción legal que existe para asegurar el cumpli­
miento de este fallo judicial. Fuera de ésta no 
hai otra alguna.

El señor Silva Cortés.—Hai otra medida} 
que establece la lei para asegurar el cumpli-í 
miento de los fallos judiciales a que se ha re-í 
ferido el honorable Diputado: la de la notifi-¡ 
cacion personal en la forma que lo fija la leij 
vi j ente. ¡

El señor Alessandri.—No se trata aquí de; 
una cuestión de carácter civil, sino de una; 
cuestión de derecho público.

El señor Silva Cortés.—No se habia notifi­
cado el fallo i por esta razón se sostiene que 
el acto de la Municipalidad era ilegal.

El señor Rivera (don Miguel).—Nadie ha 
sostenido lo que afirma Su Señoría.

El señor Silva Cortés.—En el fondo es 
eso lo' que se sostiene por la Comisión infor­
mante.

El señor Rivera (don Miguel).—Por lo 
que acaba de afirmar Su Señoría, se ve que 
no conoce ¡os antecedentes de este negocio.

La Comisión en ninguna parte de su in­
forme hace la afirmación a que se refiere el 
honorable Diputado.

El señor Silva Cortés.—He oido con toda 
atención la lectura del informe de la Comi­
sión de la Cámara, que debo suponer que 
lia estudiado este asunto a fondo.

En él se dice que la Municipalidad no ha 
tomado nota del fallo judicial.

El señor Alessandri.—La Municipalidad 
no ha ejecutado la sentencia, señor Diputado.

El señor Cox Méndez.—El señor Silva

Cortés lía contado toda la historia de este 
asunto, i Su Señoría, el honorable Diputado 
por Traiguén, pretende hacer creer que el se­
ñor Diputado no la conoce.

El señor Rivera (don Miguel).—Esa no es 
historia; es fábula, señor Diputado, i así lo voi 
a demostrar.

El señor Silva Cortés —El hecho principal 
que aquí se ha alegado es la falta de cumpli­
miento de un trámite por parte de la Munici­
palidad de la Rinconada de Parral i a él solo 
me he referido yo.

El honorable señor Gutiérrez esplicará me­
jor los demas antecedentes. Yo he cumplido 
mi misión.

Nosotros no estamos amparando una injus­
ticia, pues el partido conservador jamas las 
¡ ha amparado. Aquí no se ha hecho otra cosa 
¡que respetar un fallo judicial que mandaba 
;incluir un municipal en una Municipalidad de 
¡seis miembros, quedando, por lo tanto, com­
puesta de siete.

La mayoría de siete es cuatro i no hai el 
derecho de rever o deshacer los actos que es­
tos cuatro tenían el derecho, i, acaso, el deber 
de ejecutar.

El señor Barros Errázuriz.—Voi a formu­
lar una indicación relacionada con este asunto.

Cuando se hace una cosa mal hecha, siem­
pre se deja algún rastro.

Con el reglamento en la mano, he consul­
tad" el punto; i he encontrado un precedente 
¡en un acuerdo de la Cámara, en el sentido de 
, que las Comisiones no pueden celebrar sesión 
¡en la misma hora que la Cámara.
¡ Por acuerdo de 20 de junio de 1901, la 
¡ Cámara, acordó que las comisiones permanen- 
¡ tes tengan sesión a horas distintas de las se- 
¡ haladas por la Cámara para celebrarlas suyas.
( La única sesión que la Comisión de Lejis- 
ílacion ha celebrado hoi, tuvo lugar de diez a 
í once de la mañana, a la misma hora que de- 
íbia celebrar sesión la Cámara.
í Luego, esa sesión es nula, i con arreglo al 
>acuerdo de 20 de junio de 1901, debe decla- 
irar la Cámara que ese informe no puede ser 
í considerado como informé de Comisión.
S Dejo formulada mi indicación, que paso re- 
(dactada ala Mesa, i paso a responder algunas 
(de las observaciones que se han hecho en la 
(sesión anterior, sobre el asunto relativo al 
(nombramiento de comandante de la policía de 
(la Rinconada del Parral.
( Este asunto fué estudiado i resuelto por el 
honorable Ministro del Interior después de un 
maduro examen de varios meses.

Pues bien, tomada una resolución por un 
G obierno en un asunto contencioso adminis­
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trativo, jamas ha sido revocada por un Go­
bierno posterior.

He sido empleado del Ministerio del Inte­
rior durante varios años, i a este respecto in­
voco el testimonio del honorable señor Ro­
dríguez, que ha sido también sub-Secretario 
de ese Ministerio, i jamas he visto que, resuel­
to un asunto contencioso administrativo, sea 
resuelto en sentido contrario después, o re­
vocado por otro Ministro.

No conozco, no existe un solo caso de re­
vocatoria de un decreto de esta naturaleza.

Solo la buena voluntad, la benevolencia 
del honorable señor Tocornal puede dar alas 
a los honorables Diputados para embarcaise 
en esta aventura.

El señor Tocornal (Ministro del Interior). 
—¿Cómo dice Su Señoría?

El señor Barros Errázuriz.—Decia, señor 
Ministro, que solo la reconocida benevolencia 
de Su Señoría, su excelente buena voluntad 
ha podido dar alas a los señores Diputados; 
para pretender embarcarlo en una cuestión 
como ésta, que es una verdadera aventura. ;

Cuando iban i venían los señores Di puta-; 
dos, hace poco, al rededor del señor Ministro, ¡ 
bien se comprendria la intentona de us Se-; 
norias de querer embarcarse en esta calave-; 
rada política. ;

I a mí ha debido estrañarine profundamen-i 
te la incalificable falta de prudencia de los ¡ 
señores Diputados para provocar en la sitúa-; 
cion actual una cuestión de esta especie, para* 
imajmarse que pueda obtenerse una revócate-¡ 
ria de una resolución que no tiene vuelta. ¡

¿Conque por ser lioi un liberal el Ministro ¡ 
del Interior, seria d i caso que derogue de-; 
cretos de su antecesor por ser conservador? ;

El Gobierno, señor Presidente, es uno, i lo­
que ayer resolvió, resuelto queda; i no liai- 
mas. i

No puede revocarse un decreto de esta es-; 
pecie sin vulnerar nuestro mecanismo admi­
nistrativo. ;

Aunque se cambie un Ministerio, se cam-; 
bien los intendentes i gobernadores i todo el; 
personal administrativo, las resoluciones ya- 
tomadas no pueden alterarse porque así lo- 
exije la solidaridad, la unidad de esta entidad? 
que llamamos. <

I yo le advierto a Su Señoría qne si esta< 
revocación se hiciera la Municipalidad de i 
Rinconada del Parral no obedecería la resolu-; 
clon del Ministro, porque él no tiene derecho; 
para derogar ese decreto ¡

El señor Alessandri.—Así como no tuvo! 
derecho el señor ex-Ministro Gutiérrez parí

proceder a nombrar ese comandante de po- 
) licía.
¡ El señor Urzúa don Darío). No olvide Su 
¡Señoría que se trata de un asunto en que está 
¡comprometido el señor Ministro de Guerra.
¡ El señor Alessandri.—El nombramiento 
?de comandante de policia de la Rinconada del 
¡Parral va a promover una resolución... 
j El señor Barros Errázuriz.—Estamos en 
Juna situación de mayoría coalicionista en el
> Senado i una mayoría aliancista en esta Ca­
lmara; i sin embargo, en estas condiciones se
> pretende, juzgando con un criterio que no al- 
icanzo a comprender, darnos un golpe.
> Yo le advierto al señor Ministro que si bien 
¡puede obtener con tal objeto un voto favora­
ble en esta Cámara, lo tendrá desfavorable 
¡ mañana en el Senado, porque el partido con­
servador no se dejará lesionar en sus dere- 
J dios.
; Si tenemosmn representante en id Gabinete 
es porque confiamos en que nos defenderá i 
no dejará que de esta manera se vulneren 
; nuestros derechos.

El señor Alfonso.—Yo no estoi animado 
por pasión alguna ni movido por intereses 
electorales de ninguna especie en este negocio.
- Voi a ocuparme ahora esclusivamente de 
la supuesta incorrección de procedimientos 
de la Comisión de Lejislacion i Justicia i de 
la supuesta nulidad de su informe.

Ha dicho el honorable Diputado que deja 
la palabra que, conforme al Reglamento, la 
Comisión no puf -le, bajo pena de nulidad de 
la sesión, funcionar sino a horas distintas de 
las señaladas para las sesiones de la Cámara.

Su Señoría incun e en un error grave de 
fundamento.
- El señor Barros Errázuriz.— Su Señoría 
no toma para discurrir las palabras que yo 
pronunció.

Me he referido a un acuerdo de la Cámara; 
-no a una disposición del Reglamento, 
i Yo he leído el acuerdo de 20 de julio de 
1901, que está anexo al Reglamento.
. El señor Alfonso—Su Señoría habló pri­

mero del Reglamento i después del acuerdo 
de Ir Cámara.
; El señor Barros Errázuriz.—No he habla­
do de! Reglamento; he leído el acuerdo de la 
Cámara que está anexo al Reglamento.

El señor Alfonso.—Lo leyó, pero Su Seño­
ría habló de la conformidad de este acuerdo 
con el Reglamento de la Cámara.

El señor Barros Errázuriz.—¿Su Señoría 
sostiene que los simples acuerdos de la Cá 
mara no son resoluciones que deban tomarse 
en cuenta?
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El señor Alfonso—Un solo antecedente que? Ahora- voi a manifestar que no induce en 
voi a citar prueba que la supuesta infraccióní nulidad su incumplimiento, de ningún modo, 
dé la Comisión de Legislación i Justicia noí La sesión que celebró hoi la Comisión de 
viola el Reglamento. > Legislación i Justicia tuvo lugar a una hora

El señor Barros Errázuriz.—¿I cómo pue-sen que no habia sesión de Cámara, 
den los Diputados asistir a las sesiones de la( I hubo de reunirse la Comisión a esta hora, 
Cámara i a las sesiones de la Comisión al inis-s porque en esta época hai muchos Diputados 
mo tiempo? (que pasan la noche fuera de Santiago i apé-

E1 señor Alfonso.—Será una cuestión de <ñas alcanzan a llegar a las diez de la mañana,
hecho o de i mpesibilidad virtual i material, ? Ija sustancia del acuerdo fué el convenio,
mas no de conveniencia. tal cual concurriéron las voluntades i o pinio-

El señor Barros Errázuriz. De imposi-^nes délos miembros déla Comisión, en ór- 
bilidad material. - i den al informe, que, ya lo dije antes, traia el

El señor Concha.—Estamos obligados a?que habla redactado, 
hacer con las dos manos. ? I este hecho se verificó en los momentos

El señor Alfonso.—No es que no puedan Jen que la Cámara no sesionaba, 
haber sesiones dé las comisiones a esas horas, j Es público que estamos sesionando desde 
sino que ne conviene que las haya. Pruebaílas diez de la mañana hasta las doce déla no- 
de ello es que en dias pasados la- Comisión Jebe i que solo tenemos una hora para aímor- 
de Guerra se ha llevado sesionando durante izar, lo que aun hacemos aquí.
todo el tiempo en que ha sesionado también i El señor Barros Errázuriz.—Razón de 
la Cámara. (mas para no presentar un torpedo.

El señor Barros Errázuriz.—Por acuerdos El señor Alfonso.—Si el manifestar lo que 
unánime se puede hacer lo que se quiera, (ocurre en un negocio, si ei dictamen de una 
menos convertir una mujer en hombre. $ Comisión de la Cámara, ha de llamarse torpe-

E1 señor Alfonso.—Se había citado a la Co-?do, no lo entiendo, 
misión a esa hora en que'la Cámara debía? El señor Barros Errázuriz.—Sí, señor; 
también sesionar, de modo que la violación/torpedo i de mala índole.
que existe es contra un acuerdo de la Cama-? El señor Alfonso.—No me presto a hacer 
ra, nó contra el .Reglamento. ?ni a dejar de hacer, lo que creo que está den-

Esto era lo que me proponía demostrar. í tro de mi órbita de acción i atribuciones.
En consecuencia, el ejercicio de las facul-í ¿Por qué puede decirse que es un torpedo, 

tades de la Comisión no puede ser calificado) el emitir una opinión, que se ha pedido por 
de nulo en este caso, a ménos que se preten-í la unanimidad de la Cámara, sobre un acto 
da establecer que toda Comisión que procede (del Gobierno pasado, acto que no es legal 
contra un acuerdo anterior de la Cámara in-(como de ello se deja constancia en el informe 
curre en actos nulos, aunque, por lo demas,(de la Comisión?
la infi acción no haya sido antireglamentaria. \ Pues bien, llamado a dictaminar sobre el

El señor Urzúa (don Darío).—Permítame, i punto en el seno de la Comisión, dictaminé 
honorable Diputado, decir una palabra. ?de esa suerte.

El .señor Alfonso.—Déjeseme tranquilo? Ahora, señor Presidente, la Cámara debe- 
continuar; yo no tengo pasión ni interes algu-Zcho ha estado discutiendo este negocio; no 
no en este negocio ? solamente lo ha discutido en la sesión ante-

El señor Urzua (don Darío).—I por qué?rior, sino que, a pedido del propio señor Ba­
ño me deja decir una palabra, si procede con/rros Errázuriz, lo estamos tratando ahora en 
tan poca pasión i desinterés? ? segunda discusión.

El señor Alfonso.—Porque no quiero que) Si el procedimiento de. la Comisión hubiera 
se haga un galimatías de lo poco que tengo (sido tan claramente incorrecto, se hubiera em- 
que decir. jpozado por decir de nulidad de él.

El señor Urzua (don Darío).—Precisamén-( El señor Barros Errázuriz.--Tenia que 
te es lo que está haciendo Su Señoría cuando J darme tiempo para estudiar el punto, 
pretende sostener que los acuerdos de la Cá-( El señor Alfonso.—Tenia que darse tiem- 
mara que fijan reglas no deben cumplirse?po para 1:amar mayor número de Diputados 
como se cumplen ias disposiciones de nuestro/conservadoses a la Sala.
Reglamento. ? El señor Barros Errázuriz.—Por lo demas

El señor Alfonso.—Entiendo que no son ? denuncié la nulidad del procedimiento desde 
acuerdos que fijan reglas de procedimiento?el primer momento.
que deban cumplirse. ? El señor Alfonso.—Pero la Cámara aprobó



la segunda discusión de este negocio, sin la j 
protesta de Su Señoría. j

El señor Barros Arrazuriz.—Desde mi¡
primera palabra, denuncié la nulidad del in-1
forme. 1

El señor Alfonso.—Sin embargo la verdad < 
js, i lo repito, que la Cámara aceptó que este/ 
negocio se pusiera en primera discusión, i / 
luego en segunda discusión, sin perjuicio de, 
las observaciones que Su Señoría pudiera! 
hacer; !

Yo sostengo que violación reglamentaria! 
no hai, que la parcial violación de un acuer-! 
do de la Cámara no induce a nulidad, porque ; 
no conozco ninguna disposición del derecho ¡ 
público que establezca semejante cosa, sobre; 
todo, dado el antecedente de casi absoluta; 
imposibilidad material de reunirse a otras; 
horas en que se encuentran actualmente los; 
miembros de la Comisión. ;

Han sostenido Sus Señorías, i entre ellos 
mi honorable amigo el se ñor Silva Cortés, 
eon todo el talento, con toda la erudición a 
que no son estraños los honorables Diputa­
dos conservadores, la nulidad del informe, i 
aferrados a esta previa cuestión, a esta pe­
queña cuestión, dicen que este asunto no pu< - 
de ser sometido a la deliberación Cámara.

¿I cuándo piden semejante cosa Sus Seño­
rías?

Cuando este asunto ha sido ya materia de 
primera i segunda discusión. No me parece 
correcto!...

Por lo demas, creo que esta materia es téc­
nica de derecho público, que es difícil debatir 
las materias técnicas ele derecho público en el 
seno de la Cámara i entre hombres que mu­
chas veces no conocen estas materias.

Tengo la evidencia que cuando el pais se 
imponga, que se impondrá, del informe de la 
Comisión de Lejislacion i Justicia, no habrá, 
no podrá haber duda alguna sobre este par­
ticular.

No es común, no se recordará el caso, de 
que el Diputado por la Union haya puesto su 
firma a un informe inmotivado!

El señor Alessandri.—Yo, señor Presiden­
te, lamento mucho el calor con que ha plan­
teado la cuestión el honorable Diputado por 
Búlnes, porque lo encuentro completamente 
injustificado, i lo considero injustificado, se­
ñor Presidente, porque no se trata aquí de 
una cuestión personal, no so trata aquí de 
una cuestión política; se trata esencialmente 
de una cuestión legal que la hemos estudiado 
en el seno de la Comisión de Lejislacion, con 
espíritu absolutamente legal, absolutamente 
frió i con el propósito de no dejar sentado o
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establecido un procedimiento inconveniente, 
ante nuestra conciencia i ante nuestro cri­
terio.

Digo todavía que no hai razón ninguna que 
justifique el calor del honorable Diputado por 
Búlnes, porque nadie ha atacado la respetable 
persona del anterior Ministro del Interior, na­
die le hace cargos.

I por esa razón a los conceptos cariñosos 
que ha tenido el honorable Diputado por la 
; Union para con el honorable señor Gutiérrez, 
yo uno los mios. Pero ¿qué es lo que se ha 
espresado en el informe de la Comisión i qué 
es lo que se ha dicho en este debate? Se ha 
dicho únicamente que el honorable señor Gu­
tiérrez se ha equivocado, que el procedimien­
to seguido por él es ilegal, que no se ha ajus­
tado a la lei de municipalidades, qi a los pre­
cedentes judiciales que existen sobre la ma- 
! teria.
! ¿Hai algo de ofensivo para una persona en 
! que se diga que esa persona se ha equivocado 
!en una cuestión legal? ¿No vemos diariamen- 
¡te que nuestros Tribunales de Justicia dán 
; hoi una sentencia en un sentido i mañana es­
piden sus fallo contrario a aquél? ¿No vemos 
que un tribunal, reviendo el fallo de otro, des­
hace lo hecho por este último? ¿Cómo tomar 
entónces como ofensivo que una o varias per­
sonas digan que el honorable señor Gutiérrez 
se ha equivocado?

Al decirse que se ha equivocado el honora­
ble señor Gutiérrez no se le ofende; de modo 
que es completamente injustificado el calor 
con que algunos señores ¡diputados quieren 
tratar esta cuestión, i mas injustificada toda­
vía la situación en que Sus Señorías quieren 
colocar a su partido.

I digo esto porque los honorables Diputa­
dos han llegado hasta a amenazarnos con la 
revolución, por el nombramiento de coman­
dante de policía de la Rinconada de Parral.

Han llegado a decirnos Sus Señorías que si 
el señor Ministr o remueve a ese comandante, 
la Municipalidad de aquella comuna no cumpli­
rá la orden ministerial.

El Ministro del interior, es decir, el Ejecu­
tivo, tiene el derecho i la facultad de nombrar 
a los comandantes de policía comunales. 
¿Cuándo, señor Presidente'? Cuando estos co­
mandantes de policía reúnen los requisitos 
establecidos por la lei para que puedan ser 
nombrados i han sido propuestos por la Mu­
nicipalidad con arreglo a la iei, es decir, fun­
cionando ésta con quorum suficiente confor­
me a ella misma.

Cumplido este último requisito, el Presi­
dente de la República tiene la facultad de
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hacer estos nombramientos; también puede, ido su candidatura a Senador por la provincia 
dejar sin efecto uno de estos uom tiramientos? do Linares.

El señor Alessandri.—Me rio d-* la influen- 
ca  del rifle o del sabio roto de un comandan­
te de policía respecto del éxito definitivo de 
una candidatura a Senador de la República.

De manera que para el efecto de la candi-

por haber.faltado alguno de los requisitos ne-, 
cosarios. '

De manera que si mañana, señor .Presiden-i 
te, el Ministro del Interior—en virtud desús 
atribuciones constitucionales i legales—consi-’

ran.
En

dera que un comandante do policía no lia reu-i datura a que Su Señoría se reíi-re no me ini- 
nido todos los requisitos indispensables, para? porta absolutamente nada esta cuestión, por­
ser nombrado, i deroga el respectivo decreto? que un coman lante de policía de una co­
do nombramiento, el caballero que liabia sido muña rural no pimde decidir de la elección 
agraciado no será comandante de policía. I si? de un Senador de 1 i República; esa es una 
la Municipalidad déla Rinconada de Parral? broma, un espejismo.
se rebela contra esta orden del Ministro del? Yo no tomo en cuenta para nada e-ta cir- 
Intcrior, quiere decir entónces que se hace ? cunstaneia; estoi tratando de la cuestión legal, 
reo de sedición i cao dentro de las disposicio-? I si mañana resultara que por seguir est-i 
nes del Código Penal. ¡doctrina se produjera una situación que no

Por otra parto, señor Presidente, este co- / conviniera, no cLgo a una persona de mi 
mandante de policía cometerla también un? afecto, sino a mi propia perso-a, en Curieó, 
delito burlándose de la autoridad pública, de P«r ejemplo, no cambiaría mi opinión, porque 
manera que en esto caso el Ministro del In-W .a está basada en la lei espresa, que no ad- 
torior, en resguardo del orden, tendría perfec-í U1'le discusión.
to derecho para emplear los medios legales i ? manera que no vale 1a, pena, por este
constitucionales a su alcance, a fin de hacer ? pequeño apunto, levantar la voz hasta ei di­
reducir a prisión a aquellos municipales i a <tirambo i amenazar al honorable Ministro del 
ese comandante de policía, que así procedie-? l utel?or c.on todas las penas divinas i huma- 

¿nas i decirle que el Senado está listo para
, , 11 -n- i. t )abocarle sus cañones i producir una crisis mi-msecuencia, el honorable Diputado; . , • , 1’ . 1 $ n i s t e n anisterial__

Si piensan con tranquilidad Sus Señoríaspor Búlnes, al sostener una teoría contraria
ala  que vengo sosteniendo, quiero creer que? ■ . , • - , , ,i . » 1 ' - ? ¿creen los señores Diputados conservadores

(pie a las alturas en que estamos, sin haber 
aprobado la lei de presupuestos, conocido el

no ha tenido el espíritu de provocar una revuel­
ta armada dentro del pais que sea encabezada?i i . i ' r ' i i rr  > íx ij í uuauv ta wi uo in  c o l ii jucbtub, wuuviuu eipor el comandante de policía de la Rmcona-í L , 1T • L A,- o ,,1 - - , 1 , v i  i • ¡estado de la Hacienda publica, creen bus Se-ue lo que na dicho ha si- _ , 1norias digo, que se puede patrióticamente 

formar una ciísis ministerial, por una cuestión 
tan pequeña como la que estamos debatiendo 
en este momento?

El señor Raíz Valledor. —¿Para -pié en­
tónces nos provocan Sus - Señorías promo­
viendo cuestiones net, ,mente políticas?

Et señor Alessandri.—Si esta no es una 
cuestión política absolutamente, sino una cues-

da de Panal; i que lo que 
do solo un lapsus linyunte, una frase escapada! 
en el calor de la improvisación. i

¿Con qué fin Sr, alarma Su Señoría basta cs-¡ 
fe estremo?

Decía Su Señoría en seguida que el Hono 
rabie Senado está con bala til boca, listo pa-í 
ra fusilar al Ministro del Interior, si preten-l 
diera siquiera derogar el decreto en cuestión.

Conviene, entóneos, que el señor Ministro 5tion legal.
El señor Ruiz Valledor.—Nosotros la es- 

itimamos netamente política, porque es una 
cuestión antigua, ya juzgada, -que se trae al 
debate nuevamente con propósitos determi­
nados, para cambiar la faz de una comuna 
que tiene influencia en las elecciones.

Su Señoría trata con mucha elocuencia una 
cuestión legal; pero nosotros la despojamos

busque su defensa, haciendo responsable de 
esta ilegalidad al partido conservador.

Tomemos nota de las palabras de Su Seño­
ría, i mañana cuando alguna otra ilegalidad 
comprometa los intereses del partido con­
servador, sabremos nosotros cómo debemos 
proceder. Porque considero que este negocio 
es peligroso, i si hoi se trata de una cuestión 
insignificante ¡tara el partido conservador, ? de ese aspecto, i le damos el verdadero ca- 
mañana puede ser ésta de mayor trascenden-? rácter que tiene: el carácter político, 
cia. ¡ El s mor Alessandri.—Tomo nota entónces

El señor Urzúa (don Darío).—Su Señoría i de la declaración de Su Señoría; i reclame 
se interesa en el caso actual por el triunfo de i el honorable señor Gutiérrez en esto momen- 
don José Pedro Alessandri, que ha presenta-? to nó contra sus adversarios políticos, sino
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contra sus propios coirelijionarios, porque<Su Señoría me engaña a mí ni yo a Su Señó- 
el honorable Diputado por Santiago está de-'ría; ni he de ir tampoco donde Su Señoría me 
nunciado como reo de una descarada Ínter-(quiere llevar.
vención electoral al ex-Ministro del Interior/ El señor Urzua (don Darío).—Las actas de 
señor Gutiérrez. .'las sesiones de las comisiones son nulas ci an-

En este momento el honorable Diputado (do ellas se celebran en las horas en que la Gá- 
por Santiago nos está diciendo que se trata/niara debe celebrar sesión, 
aquí de una cuestión política, de una cuestión i Ei señor Barros Errázuriz.— Esa es una 
electora!, de un nombramiento que puede in-cuestión bien sentada.
influir en la designaejon de un Senador de la ( El señor Alessandri.—Es completamente 
Repúbbca. inútil que sigamos discutiendo en esta forma.

Quiere decir, entóneos, que el ex-Ministro Ajos honorables Diputados se lian salido de la 
del Interior, señor Gutiérrez, ha faltado a las i cuestión.
leyes de la República para intervenir en fa-) Este negocio quedó para segunda discusión, 
vor de un caudidi.to.de su partido, i esto ven-;i según el artículo 77 del Reglamento, cuando 
dría a agregarle un antecedente mas al acto (una proposic’on queda para segunda discu- 
desgraciado ejecutado por Su Señoría el ex-; sion, debe votarse al término de la primera 
Ministro del Interior. (hora de la sesión siguiente.

Pero, en mi concepto, repito, ésta no es una' Como este asunto está en segunda discu- 
cuestiou política sino de carácter legal. Situ-^sion, debe votarse al término de la primera 
viera el carácter que le dan los Diputados (hora de esta sesión.
conservadores querría decir, como be ma-J Hai otra razón mas: < 1 ejercicio del derecho 
nifestado, que el honorable señor Gutiérrez; que cada Diputado tiene de' plantear en la 
vulneró las leyes, i pasó por encima de los / primera hora los incidentes que se le antojen, 
principios legales mas claros, para amparar ' El honorable señor Rivera hizo suyo el pro- 
un coi relijionario suyo; i, si tal hubiera sidoíyecto de acueido de la Comisión; propuso a 
su intento bien justificado estaba que hubiera (la Cámara un pronunciamiento sobre el par- 
sido detribadoel Gabinete que presidió Su Se-jticular, de la misma manera que si a mí se me 
ñoría. (ocurre mañana, en la primera hora, pedir a la

Sobre este asunto se nos pidió informe i ) Cámara que declare que la luna es mia; i, aun- 
procuramos cumplir con nuestro deber. Nues-(que esto sea una insensatez, la Cátna.á, den­
tro carácter de miembros de la Comisión ín->tro del Reglamento, tiene que pronunciarse, 
formante así nos le mandaba. í De la misma manera, la Cámara tiene que

¿O querían Sus Señorías que no cumplióla-(pronunciarse sobre este proyecto de acuerdo 
mos con nuestra obligación? (que ha hecho suyo el honorable señor Rivera;

Ahora el honorable señor Barros Errázuriz)i debe pronunciarse sobre él, nó porque sea 
sostiene que esteno es un informe sino un de la Comisión de Lejislacion i Justicia, sino 
simple acuerdo de la Comisión, i que la Cá- porque este proyecto de acuerdo ha side pa- 
inarano debe pronunciarse sobre él, ni siquie-itrocinado i prohijado i presentado a la vota­
ra considerarlo como informe. 'cion de la Cámara por uno de los Diputados.

Siento que mi honorable amigo no baya i Porque es menester que los honorables Di­
discurrido en esta oportunidad con el-acierto (putados recuerden que cuando esta cuestión 
con que lo hace otras veces. 'se debatió ante la Cámara por primera vez, el

Yo desearía que el honorable Diputado meíhonorable señor Rosselot, actual Ministro de 
dijeta cuál os la disposición reglamentaria pa Guerra, propuso un proyecto de acuerdo, 
que le induce a creer que no es válida lase-íun voto, que no llegó a votarse, porque, por 
sion de la Comisión en que se espidió este ̂ unanimidad, se acordó que los antecedentes 
informe. /pasaran a la Comisión de Lejislacion i Jus-

E1 señor Barros Errázuriz.—La que obli t̂icia. 
ga a ios Diputados a formar quorum en las? La Cámara para haber votado aquel voto 
sesiones de la Cámara, circunstaucia qne es propuesto por el señor Rosselot, no neeesita- 
incompátible con la de reunirse en comisionaba de proyectos de acuerdo ni de informes de 
cuando a la misma hora debe sesionar la Cá-/la Comisión de Lejislacion.
mara- ( La Cámara estaba en el deber, estaba en

b.l señor Alessandri.— Yo be pedido a Sus la obligación de pronunciarse sobre ese pro-
Señoría que me cite una disposición regla-syecto de acuerdo, porque había sido propues- 
mentaria. (to.porun Diputado, ejercitando el derecho

No me saque Su Señoría de la cuestión. Ni < reglamentario que todos tenemos de propo-

caudidi.to.de
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ner en la primera hora los proyectos de! Voi a probar a la Cámara,'en dos palabras, 
acuerdo que se nos antojen. Sla ilegalidad del decreto.

Ahora ¿qué lia ln cbo el honorable señor! El artículo 9 de la lei de organización de 
Rivera? slas municipalidades, dice lo siguiente:

El honorable señor Rivera ha restablecido! «Corresponde a las municipalidades califi- 
la situación de este asunto al terieno en quebrar la elección de sus miembros, pronuncián- 
estaba antes de pasar a la Comisión de Lejis-(cióse sobre las esclusiones a que haya lugar 
lacion i Justicia. (por vicios de la elección que la anularen en

El honorable Diputado ha hecho suyo este/todo o en paite, o por inhabilidad de los elec- 
proyecto de acuerdo; loba propuesto él a la (tos, según las disposiciones del título pre- 
Cámara; ha pedido él a la Cámara que se pío (cedente».
nuncie. / Ahora bien, señor Presidente, dentro de

De manera entonces que la Cámara no se/esta disposición legal, tiene la Municipalidad 
pronuncia sobre el proyecto de acuerdo de la/da obligación de pronunciarse ella misma so- 
Comision, sino sobre el proyecto de acuerdo >bre la elección de cada uno de sus miembros, 
que, i n ejercicio de su derecho, formula nn ¿No es el mecanismo de la lei de munici- 
lionorable Pipetado. ipalidades en lo pertinente al igual referente

Ei señor Gutiérrez.—¿Me permite una in-!a la calificación de las elecciones de los miem- 
terrupcion Su Señoría? Sbros de la Cámara de Diputados?

El señor Alessaudri. - Con. mucho gusto,! El señor Silva Cortés.—No es lo mismo, 
señor. shonoi able Diputado.

El señor Gutiérrez. — Como yo tengo que! El señor Alessandri.—¿Cuál es. el efecto 
hablar sobre este asunto i tengo que hablar!de este pronunciamiento de la Municipalidad 
un poco largo, me permito rogar al señor (que la lei exije?
Presidente que me tenga por inscrito, si pué < El efecto de este pronunciamiento es que 
do decir así, a continua ion del honorable/todas aquellas peí sonas que la Municipalidad 
Diputado i a la vez que se sirva solicitar la (acepta én su primera sesión ordinaria, que- 
prótroga de labora. /dan con el título presuntivo de municipales, i

Él señor Saavedra —Nó, señor. /adquieren el carácter de municipales en ejer-
E1 señor Larrain Claro.—Nó, señor. ! cicio.
Yo siento mucho oponerme, pero ántes que! De manera, señor Presidente, que buena 

todo están ios presupuestos. !o mala la lesolncion tomada por la Munici-
E1 señor Barros Errázuriz,— ¡Nohaipresu-Spahdad, son municipales en ejercicio tan solo 

puestos nhhai nada, cuando está de por me-iaquellos que ella declara como tales.
■dio un torpedo de. e Ja  clase!... ¡ El artículo .15 de la lei de municipalidades

El señor Larrain Claro.—Yo me opongo,! establece «que contra las esclusiones i califica- 
señor Presidente, a que-só prorrogue la hora aciones ilegales, i contra la adm'sion de escu- 
i reclamo desde luego que se respete este de-isas, resueltas por la Municipalidad, podrán 
recho que el reglamento me concede. (reclamar los perjudicados i cualquiera del

El señor Cox Méndez.--¿Después que se (pueblo ante el respectivo juez de letras, den- 
ha puesto la conducta del señor ex Ministro £tro del término fatal de cinco dias, contados 
eri tela de juicio se le viene a prohibir ha-(desde la fecha de la respectiva resolución, 
blar? ( A este efecto, toda resolución de esta na-

E1 señor Rivera (don Miguel).—Antes de/turaleza será fijada el mismo dia que se tome, 
salir el Ministerio habló, i después también/en la puerta est.rior de la Municipalidad i 
habló! /publicada en un periódico de la localidad.»

El señor Alessandri.—Voi a tratar, por de-/ De manera que la Municipalidad es autó- 
ferencia personal a Su Señoría, de terminar inoma para calificar la inclusión o eselnsion 
en cinco minutos. !de sus miembros, i en los casos de reclamo,

Es mui orijinal lo que pasa, señor Presiden-ilos definen los tribunales pronunciándose so­
te; para el honoiable señor Barros Errázuriz, ibre si la incorporación o esclusion lia sido o 
vale mucho la opinión del señor ex-Ministroinó ajustada a la lei.
del Interior, i después de atacarnos en nues-^ Ahora bien, por el hecho solo de haberse 
tras opiniones, considera que es mas sagrado!pronunciado los tribunales de justicia, reasu- 
ei derecho de defensa del señor ex-Ministro, (me o recupera un municipal escluido su ca­
que el de nosotros. (rácter de municipal en ej- rcicio?

Todos han manifestado su opinión; déjen-/ ¿O necesita que se cumplan otros trámites 
me manifestar la mia. (que arrancan de la lei misma i que tienen ca-
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racteres de esenciales, como se desprende des El señor Alessandri.—Fíiese bien Su Seño- 
la simple ler-tuia délas disposiciones del caso?sría en lo que • stoi diciendo i verá que no es

Lo va a ver la Honorable Cámara. ¿música, no se paralojice.
Dice el artículo 16: < Digo que el juramento es un requisito in­

dispensable para que ciertos funcionarios pue-
«La sentencia ejecutoriada que se pronun-?dan ejercer sus funcione.s i para que un mu- 

ciare en dichos juicios será comunicada a la/nicipal, en el caso en cuestión, éntre a des'un- 
Municipalídad por el respectivo juez de letras?penar su cargo se necesitan dos cosas, presta- 
dentro de los cinco dias siguientes a la fecha? cion de juramento i reincorporación por obra 
del cúmplase. ?do la Municipalidad.

En la primera sesión siguiente a dicha eo-> Tan es esto así que la sentencia no dice que 
municacion, la Municipalidad la ejecutará, ijse declare que el señor Zañartu es municipal, 
hará, conforme a ella, la respectiva rectifica-/sino que se debe reincorporar a dicho señor; 
cion de la elección, declarando reincorporado > de modo que la misma sentencia reconoce la 
al electo ilegaimente esclnido. 5 necesidad de que la Municipalidad lo reincor-

En caso de esclusion legalmente hecha, se-lpore. 
gun la referida, sentencia, la Municipalidad< . Por otra parte ¿qué es Municipalidad? La 
declarará vacante el respectivo cargo. Lo mis-¿que se reúne con quorum legal. ¿Cuál es este 
mo hará en caso de muerte de algún munici-¿ quorum? El artículo 19 de la leí dice que es 
pal, i en los casos de escusas o esclusiones¿de uno sobre la mitad, que esa es la mayoría 
aceptadas por la Municipalidad i no reclama-¿legal.
das confoime a lo dispuesto en el artículo? De modo que la Municipalidad es un orga- 
precedente». ?nismo que para constituirse i funcionar nece*

Siendo esta buena o mala, una lei de lazsita de este quorum, i los actos que ejecute sin 
República, debe cumplir, e con lo que ella es ?ól serian ilegales, de la misma manera que 
tablece, i ella dispone que, para que se haga)lo serian los que ejecutara la Cámara con la 
efectiva la reincorpoi ación del esclnido, para)asistencia de veintitrés Diputados, pongo por 
que ella sea válida,- debe la Municipalidad eje-í caso.
cutar la sentencia, haciendo las rectificacio-) Para que la Cámara funcione necesita reú­
nes del caso, reunida con quorum leg 1, i de-jnir el quorum de veinticuatro señores Diputa- 
clarando reincorporado al ilegalmente esclui-ídos. Imajinemos que nuestro distinguido ami­
do. Sin este requisito no hai cúmplase de la¿go señor Silva Cortés, que es elejido Diputado 
sentencia, el fallo judicial no adquiere el mé-¿en una elección extraordinaria, se presenta 
rito que debe tener. ^aquí a prestar el juramento de estilo.

Ahora bien, ¿cuál es la filosofía de estas ¿ El señor Barros Errázuriz.—I que ya lia- 
disposiciones? ?bia prestado juramento: para que haya pari-

E1 artículo 9.° de la lei de municipalidades {dad con el caso de que tratamos, 
da a éstas la facultad de pronunciarse sobrej Ei señor Alessandri.—-Basta hablar de ju- 
la elección de sus miembros 1 el artículo LDrmmmto para que vea Su Señoría que hai 
les da esta- última intervención de término {ciertos requisitos que son esenciales. ¿Podría 
para que sean ellas las que se pronuncien en)decir la Cámara en el caso de que trato que 
definitiva, después de dictada la sentencia ju )le aceptaba el juramento al honorable Dípu- 
dicial. Stado por Caupoúcan, funcionando con solo

La Constitución exije a los Diputados la) veintitrés señores Diputados? 
prestación de un juramento para poder entrar) El señor Barros Errázuriz.—Pero siyalia- 
a ejercer sus funciones; i, si bien son Diputa-)bia prestado juramento...
dvS antes de prestar el juramento, no pueden) Discuta de buena fe Su Señoría... 
ejercer, sus funciones mientras no pasen) El señar Alessandri.—El único que está 
por las horcas candínas, por esta especie de ¿faltando a la buena fe es Su Señoría, pues Su 
bautismo legal de le prestación dt-1 juramento,(Señoría no me quiere entender que le estoi 
aun cuando se le mire como un simple trámi-< hablando de los requisitos.
te, como un requisito insignificante. ? El señor Barros Errázuriz.— Pongo el

Otro tanto ocurre con el Presidente de la?ejemplo bien puesto,'pues, honorable Dipii- 
República i los Ministros; no pueden desem-ztado; i así deb; decir Su Señoría que el se- 
peñar su cargo, miéntras no hayan prestado?ñor Silva, que había prestado juramento, 
juramento. > vuelve de Europa, por ejemplo...

Ei señor B&fWS Errázuriz.—Todo eso es? El señor Alessandri. — Finalmente, en el 
pura música. ¡informe citado hai una sentencia de la Corte
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Suprema que corrobora lo que yo vengo sos­
teniendo, sentencia que lie,va la tirina de don 
Carlos Risopatvon, que no discutía las cosas 
de mala fe, i que debe merecer respeto a los 
señores conservadores.

B1 señor Saavedra —Ha dado la hora; ya 
nó le queda ni un minuto al honorable Dipu­
tado para usar de la palabra.

El señor Cox Méndez.—Guarde un poco 
mas de cortesía Su Señoría.

El señor Saavedra.—¿Por qué le voi a 
guardar cortesía a Su Señoría?

El señor Cox Méndez.—Hace tiempo a que 
Su Señoría está dando -lecciones de imperti­
nencia en este recinto.

F1 señor Saavedra.—Ninguno mas imper­
tinente que Su Señoría.

El señor Cox Méndez.—La peor tiranía es 
la de un necio sobre los cuerdos.

El señor Saavedra.—Cállese el grosero.
El señor Cox BEén&Z.— «Tamas me hmá 

callar en ningún terreno Su Señoría.
El señor Saavedra.—Yo pido que se cum 

pía el Reglamento.’ que entremos a la orden 
del día.

El señor Barros Errázuriz.—O se deja 
hablar al señor Gutiérrez o nos retiramos de 
la Sala todos los Diputados conservadores, 
juntos con el Ministro señor Ovalle.

El señor Ministro del Interior, presidiendo 
un Ministerio univeisal, debía pedirles por 
cortesía i pór decencia a sus amigos que no 
nos coloquen en esta situación.

El señor Larrain Claro. — ¿Por cuánto 
tiempo se Prorrogaría la hora?

El señor Cox Méndez.—Por media hora
El señor Barros Errázuriz.—Acepto la pró­

rroga de la hora solo | ior diez minutos.
El señor Pinto (vice-Presidente).—Si no liai 

inconveniente por parte de la Cámara, se en­
tenderá proriogada la prime; a hora por diez 
minutos.-

Acordado.
El señor Gutiérrez.—■ Agradezco la bene­

volencia de la Cámara; no esperaba menos 
de ell ■.

En toda mi vida parlamentaria he sido 
siempre respetuoso con todos mis honorables 
colegas, i no esperaba que al término de ella 
fuera a se: víctima de una injusta intole * 
ranóia.

Se me lian hecho cargos de haber cometido 
actos de inmoralidad; si estos cargos no se 
hubieran hecho, talvez no habría hablado...

El señor Alessaudri. —No es efectivo eso, 
honorable Diputado; lo han informado mal 
a Su Señoría. La cuestión se ha planteado en¡ 
el teireno de que Su Señoría se lia equivoca-¡

do al apreciar, una cuestión legal, i nada mas- 
Nadie ha hablado de inmoialidad.

El señor Gutiérrez.—Solo por casualidad 
me he encontrado hoi aquí; había venido a 
¡cumplir con un deber de amistad, de huma­
nidad, ya que me habia tocado la triste suer­
te  de acompañar en su agonía a un distingui­
do miembro del partido radical, i querido 
¡amigo, mió, a quien me tocó también cargar 
¡en mis brazos desde su casa-habitación, has - 
¡ta el carro que debía traerlo aquí a San­
tiago.
¡ Yo le pido a la Cámara que ya que por esta 
'casualidad me encuentro aquí, en obsequio al 
móvil, a la  circunstancia casual que me ha 
traido a la Cámara, sea benévola i me es­
cuche.

Aquí, en este informe de la Comisión se han 
estampado hechos inexactos; lo voi a manifes­
tar tan palmariamente que la honradez de Sus 
Señorías me va a decii: esa es una verdad.

Su Señoría acaba de aludir a una sentencia 
de la Corte de Apelaciones; pues bien, me 
parece que Su Señoría no lia leido esa senten­
cia. El caso que contempla es completamente 
distinto; tengo el texto de la sentencia aquí; i 
voi a comenzar, contrariando i violentando las 
leyes de la lójica, por el fin en vez de comen­
zar por el principio.

Dice este informe lo siguiente:

«Conviene lecordar a este respecto la sen­
tencia del 10 de diciembre do 1897, espedida 
por la Excelentísima Corte Suprema, con mo­
tivo de una reclamación interpuesta contra la 
validez de ciertos supuestos acuerdos de la 

^Municipalidad de Valparaíso.
' Siendo catorce el número de los municipa- 
' les en ejercicio, i por consiguiente, ocho la 
j mayoría absoluta, se reunieron siete en la sala 
municipal, i tomando juramento a un octavo 
que se habia ordenado escluir, se tuvieron 
todos por bien constituidos, i adoptaron va- 

' rios acuerdos en esa reunión i en dos ulte- 
irions».
i Pues bien, aseveré ante la Cámara que ese 
i octavo municipal no habia sido mandado in- 
! cluir, absolutamente. La Corte de Apelaciones, 
¡al pronunciarse sobre este asunto, dijo: a ese 
¡.municipal no lo mando yo incluir, no me pro- 
¡nuncio sobre él; ni lo incluyó ni lo escíuyó: 
¡solo me declaro incompetente para pronun­
ciarme sobre su inclusión.
¡ El señor Alessaudri.—Nó, honorable Di- 
¡ putado.
¡ Declaró ilegales los acuerdos.
¡ El señor Gutiérrez.—Tengo aquí a la ina- 
¡no la Gaceta de los Tribunaics. Este asunto lo
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conozco porque estaba entonces en Val-^pueg en eso, honorable Diputado; vamos a lo 
paraíso. / demas.

La Cotte, por consiguiente, escluyó a Agua-j El señor Gutiérrez.—Voi a la cuestión de 
yo; i en cuanto a Cristi dijo: no me pronun-j fondo sobre este asunto; primeramente que­
do: i deciarándose incompetente mandó los ria tratar cuestiones previas, 
antecedentes a la-Municipalidad, para que Veo que hai dos informes, señor Presiden- 
ella se pronunciara conforme al attículo 16. i te, uno que se presentó ayer i sobie cuya le- 

Entónees la Municipalidad, no considerán-realidad se ha reclamado, i un segundo infor- 
dose tampoco facultada para hacer esta inclu- me que ha aparecido lioi sobre Cuya legalidad 
sion, debió declaiar vacante el puesto. ' no se discute, a pesar de decirse que es ilegal.

¿Qué resultó entonces? Como se pidió segunda discusión sobre el
Que la Municipalidad, con asistencia de sie. < informe presentado ayei, que resulta no sei

informe...
El señor Alfonso — Ayer no se presentó 

ningún iníoime, honorable Diputado.
El señor Gutiérrez.—Entonces no he dicho

te municipales, llamó a Cristi, a quien la Cor ¡ 
te no había querido incluir por considerarse; 
incompetente para ello.

Estos municipales formaren número fuera 
de sesión, i en seguida clebraron sesión, i f a¿ - geñot ÁiesSandri.- 
tomaron juramento al señor Cristi. ? en borrador e?e informe.

El señor Alessandri.—Luego e! caso es tan < yq señor Barros Errázuriz.—Ese fué un 
parecido como un huevo a otro. ^conato de informe i no se presentó, porque ese

El señor Gutiérrez.— ¿Ahora cuál es el j procedimiento no era limpio ni decente.

Todavía está aquí

caso actual? í El señor Alfonso.—Quiere decir entonces
Se pidió a la Municipalidad de la comu-;que somos decentes, 

na do )a Rinconada de Parral que escluyera ¿ El señor Gutiérrez.—Ahora, señor Minis- 
a ios rejidores Troncoso i Zañartu; al prime-í tro del Interior, me dirijo personalmente a Su 
ro por no haber cumplido ia edad i al según-< Señoría, que está llamado a pronunciarse so­
do por no estar inscrito en los rejistros elec - bre esta causa que yo resolví i que resolví con 
torales. stoda calma i nobleza.

¿Qué hizo la Corle de Apelaciones de Tal-5 Voi a probar a Su Señoría que lie procedi- 
ca? Escluyo a Troncoso e incluyó a Zañaitu, ido en esto con calma, con toda nobleza i lo 
pero el uno 10 era reemplazante del otro, digo a la Cámara—sin ninguna mira política; 
de modo que la inclusión del uno no imporP porque si mira política hubiera tenido, desde 
taba laesclusion del otro. ?el primer momento habría fallado lo que tenia

Entretanto, el caso de Valparaíso, a quetque fallar. Pero yo procedí tan sin pasión, 
aquí se ha hecho referencia, es completamen-< que cuando supe que en la sesión en que se 
te distinto de este otro que ahora, tratarnos, hecibió al Ministerio presidido por el señor Ova- 
E11 el caso de Valparaíso se creía que la inclu-< lie, el honorable señor Rosselofc—perdiendo 
sion de Cristi importaba laesclusion de otro. De ;su habitual discreción, que soi el primero en 
modo que las cosas son diversas, i no tiene Preconocer, pronunció algunas palabras duras e 
cabida la declaiación de la Comisión de (jue^injustas pata con el Ministre que se retiraba i 
se habia ordenado por la Coi te de Talca la ; que en aquel momento no se encontraba pre- 
inclusion de Zañartu. ¿Puede un tribunal or- son te, ellas no ine produjeron ningún encono, 
denar la inclusión de un municipal? ; Por eso es que presentándoseme la opor-

El seño Alessandri.—¡Cuestión de palabras j trinidad de devolver de frente ai honorable Mi- 
honorable Diputado!... ínistro de la Guerra la saeta que Su Señoría me

El señor Alfonso.—Yo voi a dar por sen-íhabia disparado por la espalda, tuve cuidado 
tado que haya habido error en la declaración s de guardar silencio i no devolver a aque por 
de la Comisión i que no haya paridad en loss ataque, porque eso no habría sido hidalgo ni 
casos que se ha citado. j correcto, i porque—siento declararlo—consi-

Prescindamos de esto i nos entenderemos. < deré que el honorable Diputado en aquel mo-
E! señor Gutiérrez.--Yo no he encontrado pnento había perdido su habitual i tradicional 

nada que indique que hai paridad eu los dos i discreción para atacara un Ministro que se iba. 
casos citados. El señor Concha. ¡Es inútil que se defien-

E1 señor Alfonso.—Convengamos, señor ex-i da, honorable Diputado! ¡Siempre va a se con- 
Ministro, que haya habido este error en el?denado.
informe, pero digo pon todo que el razonaJ El señor Gutiérrez.—Qué vamos a hacerle! 
miento d é la  Comisión subsiste; insistamos^ El señor Alessandri.—tíi nadie está conde-
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nanclo al señor Diputado por Melipilla. Noso­
tros liemos dicho que el ex-Ministro so equi­
vocó

¡1 cuando se tiene la 1 ('altad de hacer cum­
plido honor a la prescindencia política en este 
caso del señor Gutiérrez, no hai para qué echar 
punzones que envenenen el debate.

El señor Gutiérrez.—En. noviembre del año 
pasado so presentó a ia sala del despacho del 
Ministerio....

El señor Barros Errázuriz»—El honorable 
señor Alessandri defiende su tésis con dema­
siado apasionamiento.

El señor Alessandri.—Los hechos le van a; 
probar a Su Señoría que no defiendo con paq 
sionmis ideas.

I es cosa curiosa la de que solo ustedes se< 
crean que defienden las cosas sin pasión, que < 
son nn verdadero tribunal supremo. <

El señor Rivera (clon Miguel).—Cuando yo! 
planteé esta cuestión el señor Alessandri noí 
era aun candidato a Séuador. í

El señor Barros Errázuriz.— Su Señoría! 
defiende los intereses de un deudo cercano ¡ 
suyo. ¡

El señor Alessandri.—I Su Señoría defien- ; 
de a un compandre suyo i hermano político,; 
el señor Echenique. ;

El señor Barros Errázuriz.—Pero mas pue-' 
den los lazos de la sangre. ;

El señor Alessandri.—Casi siempre ocurre ¡ 
que es mas fuerte la pasión política que la voz < 
de la sangre. ‘

El señor Gutiérrez.—Don Pedro José Jara-i 
millo, que rto pertenece al par ido conserva-1 
dor sino ai partido del señor Ministro del In-¡ 
terior, el señor Zañartu i otros dos caballeros! 
mas cuyos nombres no recuerdo, se presenta ! 
roñal Ministerio i me entregaron esta nota:!

«Rinconada, de Parral, 7 de setiembre de; 
191!.—Tengo el honor de poner en conocí-; 
miento de US. que la ilustre Municipalidad de; 
Parral, reunida en sesión ordinaria en 7 del; 
presente, ha formado la siguiente terna para' 
comandante de policía de esta comuna: primer 
lugar, don Juan 2.° Retamal; segundó, don 
Adolfo Moreno; i tercero, don Leonor Vivanco.

Lo pongo en conocimiento de US. para que, 
si lo tiene a bien, se sirva elevarlo a conoci 
miento del Supremo Gobierno i ordenar se es- 
tienda el nombramiento respectivo.

Dios guarde a US —Pedro José Jaramillo- 
—Nicanor L. Zañartu.—Al señor Ministro del 
Interior.»

El señor Alessandri.—¿Quién le trajo eso a 
Su Señoría?

> El señor Gutiérrez.—El propio señor don 
, Pedro José Jaramillo.
’ El señor Alessandri.—¿No ve, pues, señor 
¡Ministro? Eso solo era bastante para haberlo 
¡devuelto, porque no es ése el órgano de co- 
; municacion entre el Ministerio i la Municipa­
lidad.

El señor Gutiérrez.—Eué personalmente a 
entregármelo a la sala de despacho.

El señor Alessandri.—Debió venir por in­
termedio del Intendente i del Gobernador.

El señor Gutiérrez.—Por eso es que vo 
dije: «Informe el intendente a la brevedad' po- 
s ble». Así es que se le dió el trámite corres­
pondiente, solo que en vez do entregarlo en la 
oficina de partes se me entregó a mí.

El 15 de setiembre el Intendente dijo: 
«Pase al Gobernador de Parral para los efec­
tos de la providencia que antecede.»

El Gobernador dijo, con fecha 16 de setiem­
bre: «Pase al primer alcalde de la comuna 
Membrillo para que informe i devuelva los 
antecedentes en el menor tiempo posible, dan­
do así cumplimiento a lo ordenado por el se­
ñor Ministro del Interior.

El primer alcalde de la Municipalidad de 
Parral, con fecha 29 de setiembre, inhuman­
do, dice lo siguiente, i llamo la atención del 
señor Ministro del Interior a estas dos ase­
veraciones:

La Municipalidad se componia de tres al­
caldes i cinco rejidores, incluyendo a clon Mi­
guel Anjel González.

Pues bien, el informe dice:
«Rinconada de Parral, 29 de setiembre de 

1911.—Señor Gobernador:
Me pide US. informe sobre la nota de foja 

1 de estos antecedentes, fechada en Rincona­
da de Parral a 7 del actual, suscrita por don 
Pedro J. Jaramillo i don Nicanor L. Zañartu, 
dirijida al señor Ministro del Interior, en la 
cual se trascribe al Supremo Gobierno una 
terna para prefecto de policía de la comuna, 
con los nombres de don Juan 2.° Retamal, 
don Adolfo Moreno i don Leonor Vivanco, 
que se supone acordada por la Ilustre Muni­
cipalidad en sesión de 6 del corriente.

En realidad, se ha pretendido por los fir­
mantes de la nota sorprender al señor Minis­
tro, i mediante la sorpresa, obtener un decre­
to supremo de nombramiento de prefecto de 
policía en forma irregular i que importa la 
perpetración de un delito que la justicia cri­
minal habrá de castigar conforme a nuestras 
! leyes.

En efecto, la Municipalidad no ha celebra­
do la sesión de que se hace mención, ni e¿



señor Jaramillo ni el señor Zañaitn tienen la í Ocurrió el fallecimient o el dia 13 del mes 
representación de esta corporación. í de enero de 1911, a las doce del dia, en el

Acompaño a este informe copia autorizada Singar Villa Seca, por causa de derrame ce-
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del acta de la sesión de instalación de esta
Municipalidad, celebrada en 2 de mayo de 
1909.

En esa sesión, resolviendo una reclamación 
deducida contra el municipal electo, señor 
Nicanor L. Zañartu, la Municipalidad lo os 
cluyó i basta hoi no ha sido incluido.

A parece en la misma acta que esta Corpo­
ración se compone de ocho miembros, a saber:

Alcaldes: primero, el que suscribe; segun­
do, don Teodosio Ibáñez; tercero, don Pe-1 
dro J. Jaramillo; cinco regidores, señores: Jo-1 
sé María Pouce, Arturo Troncoso, Miguel A. ¡ 
González. Rafael Jordán i Juan de la Cruz! 
Montes.

La designación de alcaldes hecha por la. 
corporación en la sesión de instalación no ha 
sido modificada hasta hoi; en cuanto al per­
sonal es actualmente el mismo de ocho miem­
bros.

El señor Jaramillo, como tercer alcalde, no 
ha servido ni por un solo momento el despa­
cho de esta Alcaldía en reemplazo del sus­
crito.

Ve, pues, US. que no se ha podido despa 
cliar el oficio de 7 del actual perqué la sesión 
a que se alude no se ha v  riíicado ni tomado 
el acuerdo a que se hace referencia.

Ruego a US. ponerlo en conocimiento de! 
Supremo Gobierno.

Dios guarde a US.—PedroAIaría P<reira».

De manera que, según este informe, don Mi­
guel Anjel González estaba vivo en 29 de.se­
tiembre de 1911.

Mientras tanto entre los antecedentes de't 
Ministerio corre una partida de defunción, que 
dice:

«CEfiTIEIOADO DE DEFUNCION

Circunscripción de Rinconada número 2, de 
Parral.

El oficial del Kejistro Civil que suscribe 
certifica:

Que en los libros respectivos de esta cir­
cunscripción, con fecha de enero 13 de 1911 
i signada con el número 13 se. halla inscrita 
la defunción de González Maureira Miguel 
Anjel, del sex'o hombre, de nacionalidad chL 
leño, de edad treinta i cinco años, de profe­
sión agricultor, de estado casado con Zulerna 
Moraga Ronce, domiciliado en Villa Seca, hijo 
de Juan Bautista González i de -Elena Mau­
reira.

írebral.
$ Conforme con el orijina!.—Rinconada, 23 
ídemayode 1911.—Antonio Muirá, oficial del 
í Rejistro Civil» ,
< De manera que tenemos que se dá por exis­
tiente a una persona que había fallecido ocho 
(meses antes, el dos de enero de mil nove- 
(cientos once.
j i'l señor. Alfonso.—Esta inexactitud solo 
íafecta al alcalde Pereira.
¡ El señor Gutiérrez.—Sin embargo es un an­
tecedente que sirve para formarse concepto 
¡moral de este negocio
> El señor Alessandri.— Pero no alcanza a de- 
-mostrar que el quorum fuese de seis i no de 
siete municipales.

El señor Gutiérrrez.—Be aquí se desprendía 
que ei quorum era de ocho municipales, i que 
cuatro no alcanzaban a formar número para 
sesionar. Entonces e' Ministro se abstuvo de 
hacer el nombramiento de comandante de po­
licía que se le pedia.

Con este motivo se me hizo saber que el 
quorum no era de ocho, porque había falleci­
do uno de los municipales; i que por consi­
guiente, siendo siete el número total de miem­
bros existente, cuatro era quorum suficiente 
para sesionar. 1 en efecto, como lo ha visto 
la Honorable Cámara, González había muerto.

Veo que mis bonoiables contradictores se 
inquietan.

He notado a menudo que la nerviosidad en 
los debates suele ser indicio de flaqueza en el 
argumento. El que tiene certeza, el que está 
seguro de la justicia de su causa, se mantie­
ne tranquilo i no-interrumpe.

Yo estoi relatando cómo se jeneró en m1 
espíritu esta idea i cómo es que babia quo- 
rum en la Municipalidad de la Rinconada de 
Parral, i decía que me había encontrado coa 
esta otra dificultad: con que un señor Tron­
coso, que figuraba como municipal, había sido 
escluido’ por sentencia de primera i segunda 
instancia.

Entonces pregunté a las personas interesa­
das en la resolución de este asunto si se ba­
hía producido recurso de casación. Se me con­
testó que sí. Entonces les respondí no se pue­
de avanzar nada: hai que esperar.

Hubo que esperar que se diera por ejecu­
toriada esta sentencia i la Coito de Talca así 
Jo lia resuelto.

En seguida se presentó este certificado: 
W ) -
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El señor Bernalés proveyó que se informara, < en la verdad porque no quiero echar sombras
el informe dice: (leyó). \ sobre un funcionario inocente; pero, de los
Este certificado se dió el 2 de diciembre de j datos que tengo aquí, consta que dicho teso- 

1908, así es que la solicitud que se llevó al rero b a desaparecido.
Ministerio a principios de setiembre, el Mi-í El señor Alessandrí.—¿Para qué le dió la 
nistro no la resolvía todavía el l.° de di-¿fuerza pública a esa Municipalidad?Si era una 
cietnbre, porque estaba formándose concepto i Municipalidad tan desorganizada, no debió 
cabal del asunto. ) nombrarle comandante de policía.

Resultó de todo esto que en la comuna de? El señor Gutiérrez.—Su Señoría cree que 
Rinconada del Parral había siete municipales. ?lo importante para mí ha sido el nombramien-

Dno había muerto, otro estaba escluido poríto de comandante de policía, 
sentencia ejecutoriada ya. Quedaban siete. > El señor Alessandri.—Eso es lo que aparece

Cuatro me presentaron una solicitud, pro-S por el interes que tuvo en nombrarlo.
poniéndome una terna para prefecto de po­
licía.

Dice la solicitud: (leyó).
¿Cuántos municipales asistieron a la sesión; 

en que se formó esa torna? Asistieron cuatro; 
i en el acta que corre aquí, autorizada de la lo nó en la sesión celebrada por la Municipa- 
sesion, figura que fueron cuatro. <lidad, nó para darle la razón a un puñado de

Voi a leer el acta, porque estimo con ve-(municipales contra otro, sino para saber si ese 
niente leer todas estas cosas: (leyó) (puñado de municipales formaba o nó quorum

Me encontraba pues, tras una larga jesta-íi la prueba es que suspendí el nombramiento 
cion, ( on lo que desaparece aquí, i esto mismo í de comandante de policía i no nombró al que 
revelará a la Honorable Cámara el claro propó-í ocupaba el primer lugar de la terna cuando se 
sito del Ministro de ver esclarecida la cuestión. íme di jo que esa persona tenia un proceso en- 

He ido con la lentitud del que resiste, i no ¡ cima.
del que a todo trance quiere incurrir en un 
favor político.

Quise cerciorarme de si todos los datos que 
se rne suministraban eran exactos.

Por mas deferencia que me mereciera la 
palabra de los informantes, quise cerciorarme, 
i por el honor de ellos debo declarar que to­
dos sus datos resultaron exactos, todos con­
firmados.

Ahora bien, ya llegamos al caso.
Tenemos que habia siete municipales.
Aquí, un paréntesis, que conviene lo tenga 

mui presente el honorable Ministro del inte­
rior.

Yo dije que si habían asistido esos cuatro 
‘miembros de la Municipalidad, formaban la 
mayoría.

Yo, en la duda, habia aceptado como bue­
na la constitución de la Municipalidad con esos 
cuatro municipales por esta razón.

Esta Municipalidad, como está comprobado
en sus antecedentes, no habia celebrado mas ? no existia proceso alguno en sn contra, 
que una sesión, la de instalación; después vi- El señor Alessandri.—Todo depende del 
no el caos mas espantoso. La segunda sesión ¿modo como se pregunta. Si Su Señoría le h u ­
ía celebró en setiembre de 1911: que se meíbiera preguntado al juez de letras si habia 
desmienta si no estoi en la verdad. í algún profeso o sobreseimiento se le habría

El segundo [junto que debe investigar el 1 contestado que sí, que existia un proceso por 
señor Ministro es si fué o nó efectivo que se > homicidio sobre el cual se había pronunciado 
mandó a un inspector de tesorerías i no se ha sobreseimiento temporal.
dado basta ahora con el paradero del tésore-j El señor Gutiérrez.—En esta nota se me 
ro. Desearla que se me rectificara si no estoi í dice: (leyó).

El señor Gutiérrez —El interes que puede 
tener vn Ministro que debe dar la razón de 
haber lugar o nó al nombramiento; debe dar 
la razón si dice que no há lugar.

Yo tenia que saber si había habido quorum

Pedí informe al Juzgado de Letras de Pa­
rral acerca de si habia allí algún proceso con­
tra este individuo i se me contestó, en nota 
que tengo aquí, que no habia en ese Juzgado 
ningún proceso en su contra.

Tan pronto como supe esto procedí a su 
nombramiento.

El señor Alessandri.—Pero si se habia so­
breseído tempo, alraente.

El señor Gutiérrez.—Voi a leerle el infor­
me a Su Señoría.

El señor Alessandri.—Si es cierto lo que 
pstá diciendo Su Señoría.

El señor Gutiérrez.--Eso le manifestara a 
Su Señoría que no tenia interes en nombrar a 
una persona determinada.

Si el señor Retamal era mal hombre, sus­
pendía el nombramiento hasta míéntras no 
recibiera la nota del juzgado de Parral dicien­
do que había o no proceso contra este señor, 
i procedí a su nombramiento, cuando supe que



¿Habría podido poner Su Señoría un tele- 
grama mas esplícito? ,

En vista de la pregunta tan esplícita el juez ¡ 
informó diciendo que no había proceso al-] 
guno. . . .  ]

El señor Alessandri.—Pendiente, honora­
ble Diputado. ;

El señor Gutiérrez.—No sé, señor. ;
¿Qué queria Su Señoría que hiciera un Mi-' 

nistro en tal situación? ‘
El señor Alessandri.—Condenado no ha< 

sido, señor Ministro; pero hai un sobreseí-< 
miento temporal i, en consecuencia, no ha sido t 
aun absuelto. . <

El señor Barros Errázuriz.— Entonces el í 
proceso estaría pendiente; de modo que en¡ 
este caso Su Señoría no procede con lealtad ¡ 
ni buena fé. ¡

El señor Alessandri.—Fíjese bien Su Se ¡ 
ñoría en el uso que hace de la palabra lealtad] 
i déjese de usar a caía rato la frase buena fé, ¡ 
que ese no es patrimonio solo de Su Señoría. ]

El certificado lo tiene el señor Itivera, quien ] 
acaba de ausentarse de la Sala, i se lo leeré a 1 
Su Señoría para que vea que procedo con 
lealtad.

El señor Gutiérrez.—Quede constancia ante 
la Cámara que el telegrama que puso el Mi­
nistro no estaba concebido en términos cap­
ciosos e inductivo a un informe también cap­
cioso.

La pregunta era perfectamente esplícita: 
«Se dice, le decía al juez, que tiene varios 
procesos en el Juzgado de Letras de ese de­
partamento; sírvase US. imponerme sobre el 
particular».

I en vista dé que se contestó que no habia 
ningún proceso pendiente contra esta perso­
na, en el acto hice estender el nombramiento 
del señor Retamal.

Ahora, si este informe que me dió el Juez 
de Letras, es falso, i si el señor Rivera tiene 
otro informe que lo rectifica, yo le pediría que 
me lo facilitara.

El señor Rivera (don Miguel).—No lo 
tengo a mano, porque cuando me fui al sur, 
le dejé los papeles al honorable Diputado por 
Arauco.

El señor Barros Errázuriz.—¿No vé, hono­
rable Diputado?

El señor Alessandri.—La cosa sé esplica, 
yo no afirmo nada que no sea cierto, no deseo 
quedar en descubierto.

El señor Barros Errázuriz.—Cuando el 
juez dice que no lo ha condenado

El señor Alessandri.—No ha sido condena­
do, porque en el proceso que tenia se ha dic­
tado un auto sobreseyendo temporalmente,
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i estos procesos para los efectos de la esta­
dística, no se repudan pendientes, porque 
están en el archivo.

El señor Cox Méndez.—Lo que me admi­
ra a mí es que haya necesidad de tanta dis­
cusión para ver que cuatro es mayoría de sie­
te, cuando hace dos años la mayoría liberal 
con menos discusión, declaró que cuatro era 
mayoría de ocho.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Enton­
ces yo no fui de esa opinión i hoi no quiero 
que resulte lo mismo.

El señor Matte— Desearía saber del hono­
rable Diputado por Melipilla cuánto tiempo 
mas va a necesitar Su Señoría; hai muchos 
Diputados que deseamos retiramos.

El señor Gutiérrez.—Señor, esta cuestión 
me afecta mui directamente.

No he procedido en este asunto con miras 
políticas i quiero demostrar a la Cámara 
todavía mas, esto mismo: si tal propósito 
hubiera abrigado habría precipitado ¡a so­
lución de ese negocio.

Cuando se persigue un propósito político, 
no se agotan investigaciones...

Ahora resulta que este señor Zañartu, que 
es uno de los cuatro que formó quorum, 
se incorporó en la sesión de instalación de 
la Municipalidad, i en esa sesión prestó el 
juramento de estilo, junto con todos los 
demas señores, municipales. Como ve Su 
Señoría, esta es otra diferencia con el caso 
del señor Christy.

Este señor fué incluido por la Municipa­
lidad sin que lo mandara incluir la Corte. 
El señor Christy no habia figurado en la 
sesión de instalación, este otro en esa sesión 

] hasta habia jurado el cargo; después de jura­
do el cargo se objetó su nombramiento co­
mo ilej ¡timo, se tramitó el asunto en primera 
i segunda instancia i se declaró que habia 
sido legalmente elejido, i aquí llega la cues­
tión legal precisa.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Su Se­
ñoría olvida un detalle.

El señor Zañartu juró i se incorporó; pero 
fué escluido.
' El señor Gutiérrez.— Sí, señor Diputado, 
i El señor Alessandri.—Es decir, en otras 
palabras, se borró el juramento.

El señor Gütiérrrez.—-Cuando aquí en la 
Cámara un Diputado jura el cargo, se le 
escluye, se le vuelve a incluir; ese Diputa- 
] do, en este último caso, no vuelve a jurar el 
] cargo porque se considera que no ha deja­
do  de ser Diputado, porque el mandato 
¡ no le viene del informe de la comisión respec- 
¡tiva, sino de una porción del pueblo; el man-

DIPUTADO»
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dato lo ha tenido siempre, por decirlo así, en i Estoi oyendo constantemente en la Cáma- 
potencia...! ira doctrinas como ésta: conviene aveces ser

Esto ha pasado en la Municipalidad de la/un poquito enérjico, conviene ser violento a 
Rinconada de Parral. Este municipal habia/trueque de poner orden en las cosas desorde- 
jurado su cargo, después de juramentado se5nadas, a trueque de llevar luz al caos, 
le escluyó, el Tribunal declaró que aquellos Pues digo al señor Ministro, no tuve duda

¡que procedía correctamente, i a este hombre 
i que estaba entre Seda i Caribdis, indeciso en- 
ítre si lo metía o no lo metía, lo metí a true-

que, por consiguiente, ni un 
había dejado de ser inuni- 

debia habérsele escluido.

no procedía, i 
solo instante 
cipal i que no

Esto ha pasado en la Municipalidad de la ¿que—como digo, señor Presidente—deponer 
Rinconada de Parral. Este municipal había ¿orden donde habia tanto desorden, a trueque 
jurado su cargo, después, de juramentado se ¿de llevar luz a eso caos.
le escluyó, el Tribunal declaró que aquello no Estas son las razones principales que me 
procedía, i que por consiguiente ni un solo/movieron a proceder así. 
instante habia dejado de ser municipal i que/ Creo, señor Piesidente, que el Ministro no 
no debia habérsele escluido porque era mu ni-/ha procedido pues abusivamente, que si bien 
cipal i porque las sentencias judiciales no in-jha sufrido uno perturbación legal, ella no es 
visten a nadie de un derecho; solo declaran/tan considerable, porque me parece que lléva­
la existencia de un derecho. Cuando una sen-icio este asunto a los tribunales severos de jus- 
tencia caída en un juicio de vindicación da/ticia, me habría acompañado la unanimidad, 
lugar a esa revindicacion, esto no quiere de-; de los jueces, o por lo menos habría habido 
cir que esa sentemia le da al favorecido la> disparidad de votos, lo cual estaría significan- 
propiedad de la cosa reivindicada, sino quejdo que el Ministro noestuvo tan fuera de la 
declara que esa cosa era suya i se reconoce; lei, cuando encontraba hombres que lo-'ain- 
su propiedad. Del mismo modo, cuando una i ¡/araban.
sentencia da lugar a la inclusión de un muñí-; Pero ¡/rescindiendo de todas estas consxle- 
cipal, esto no quiere decir que la sentencia da ̂ raciones, vuelvo, para terminar, señor Presi- 
el carácter de municipal alincluido; nó, señor,; dente, a este punto.
lo que esa sentencia hace es reconocer eí c a r a o -E n  caso de duda, el Ministro habría hecho 
ter de municipal que ya tenia el incluido. slo que hizo; porque con esto iba a poner orden

Fulano, quiere decir esa sentencia, es mu-¿en una, Municipalidad que estaba cometiendo 
nicipal; ha sido municipal i nunca ha dejado ¿actos abusivos i escandalosos desde el día de 
de serlo. ¿ su instalación hasta el en que entró a funcio-

Por consiguiente, el señor Zañartu, que sejnar con este quorum de cuatro miembros, 
encontraba en este caso, podía perfectamente j Ignoro si se me escapa alguna otra obser- 
formar quoium, tanto, como yahe dicho, por ¿vacion, señor Piesidente, que tenga que na­
que eso es lo que significa la sentencia de rein-lcer sobre este particular; pero espero que lo 
corporación, i porque la reincorporación supone; dicho baste a la Cámara i dejo la palabra, 
la incorporación i porque el señor Zañartu yaí El señor Alfonso.—Admiro la elocuencia i 
estaba incorporado. Por este motivo el Minis-í precisión del honorable Diputado por Melipi- 
tro del interior creyó que cuatro municipales,; lia, reconozco todo lo que hai de noble i je- 
c.unpreñdido entre estos el reincorporado se- j nevoso en su espíritu; pero digo que Su ¡Se­
ñor Zañartu, eran quorum para hacer todo lo/noria estuvo equivocado legalmente, porque 
que la lei permite a un quorum municipal. íduda no habia al respecto: el artículo 16 de la

Estos son los antecedentes del decreto :m-/Lei de Municipalidades dice espresamente 
pugnado, i yo pregunto al señor Ministro del i que:
Interior ¿habría procedido con igual calma Su; «La sentencia ejecutoriada que se pronnn- 
Señoría para hacer el nombramiento de co-í ciare en dichos juicios, será comunicada a la 
mandante de policía de Rinconada de Parral? Municipalidad por el respectivo juez de letras, 
¿Se hermana la pasión política con esas inves-' dentro do los cinco dias .siguientes a la fecha 
ligaciones prolijas que durante tres meses hi- J del cúmplase,
zo el Minismo que habla antes de proceder a¿ En la primera sesión siguiente a dicha, co­
ese nombramiento? i municacion, la Municipalidad la ejecutará, i

Ahora no quiero hacer mas preguntas, pero ¿hará, conforme a ella, la respectiva rectifica- 
pregunto: si hubiera una Municipalidad que ícion de la elección, declarando reincorporado 
solo hubiera funcionado una vez, i en ella/al electo ilegalmente escluido.
una situación de desgobierno tal, que el teso- En caso de esclusion legalrnente hecha, se-

la referida sentencia, la Municipalidadrero lo primero que hacia era fugarse.
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declaraiá vacante el respectivo cargo. Lo mis­
mo hatá en caso de muerte de algún muni­
cipal, i'en los casos de escusas o esclusiones 
ace, tadas por la Municipalidad i no reclama­
das conforme a lo dispuesto en el artículo 
•precedente»,

Toda elocuencia está de mas, señor Presi­
dente.

El señor Cox Méndez.—No se puede rein­
corporar sin haber incorporado antes

b1 señor 
declaración

El señor Cox Méndez.—Si para celebrar! Pero no se entenderán inhábiles para votar 
una sesión estamos aquí veintitrés Diputados ¡en asuntos que interesen al gremio o profesión 
i entra a la Sala un Diputado cuyos poderes Ja que pertenecieren.»
se han aprobado previamente, ese señor Dipu-¡ El señor Alessandri.—Yo no tengo interes 
tado forma quorum i hai sesión. ^personal en esta votación, ni menos pecunia-

E1 señor Alessandri.—Pero no se puede;rio; así que me encuentro en la misma situa- 
recibir el juramento con solo veintitrés Dipu-jcion que don Gonzalo Echenique. 
tados. ' í El señor Pinto (vice-Presidente).— En vo-

E1 señor Larrain Claro.—Dé por termina-¡tacion. 
da la discusión, señor Presidente. ¡ ;1 señor Alessandri.—Pido votación no-

E¡ señor Alessandri.—Pero en las sesiones ¡min al. 
municipales se necesita ademas este otro re-¡ El señor Barros Errazuriz.—Y yo la pido 
quisito de la reincorporación. ¡ para todo: tanto para la indicación previa, co-

El señor Urzúa (don Darío).—¿Qué es lo 1 mo para mi p¡ oyecto de acuerdo, 
que vamos a votar? ¡ El señor Secretario.—El pr yecto de acuer-

E1 señor Pinto (vice-Presidente).—El in-ido del señor Barros Errázuriz dice así: 
forme.

; Antes debo declarar que el señor Echeni- 
;que me ha manifestado qne estando interesa- 
, do en esto su hermano, el señor Joaquín Eclie- 
4 ñique, ál se abstendrá de votar.
s ' El señor Alessandri.—Yo también 
4 El señor Secretario.— Artículo 110:

«No tendrán voto los Diputados en los ne­
gocios que interesen directa i personalmente 

! a ellos, a sus ascendientes i descendientes, a 
¡sus esposas o a sus parientes colaterales hasta 

Alessandri.—Se necesita previa, el cuarto grado civil de consaguinidad i terce- 
de reincorporación. <ro de afinidad inclusive.

El señor Alessandri.—Vamos a votar, el ¡ «Con arreglo al acuerdo de 20 de julio de 
proyecto de acuerdo hecho suyo por el hono-j 1901 se declara que la Cámara no puede con- 
rable señor Rivera.- Jsiderar como informe de Comisión el recaído

El señor Urzúa (don Darío).—Pido la pala-; en el asunto relativo a la Municipalidad de 
bra sobre 1 votación. /Rinconada de Parral, por haber sido acorda-

Desde luego hai una indicación previa que í do i suscrito en una sesión de la Comisión de
debemos votar. 4 Lejislacion i J ústicia, celebrada a la misma

El señor Alessandri.—-Podemos votar pri- ?hora a que liabia acordado celebrar sesión la
mero la indicación previa. i Honorable Cámara.» . .

El señor Urzúa (don Darío).—Pido vota- Votado nominalmente el proyecto de acuer-
cion nominal. ¡ do, resultaron tres rotos por la afirmativa,

Este asunto que se ha considerado patrióti-\veinte por la negatia i quince abstenciones 
co traer al debate i en el cual liemos ocupado T7-, i r- j - 7
ya dos sesiones consecutivas, ha sido tra 'adoí
con minucios dad microscópica. No ha habido/t i rp TT , -n ,
detalle insignificante de la leí de municipalida- p  ATónrlp-/ 
des, del Código de Procedimiento, de la leii
electoral que no se haya urgueteado con talen­
to para poder fundar un proyecto de acuerdo 
contrario al decreto del honorable señor Gu- 
tién ez.

En estas condiciones, se me permitirá . que 
por mi parte me vea en la necesidad de ha­
cer uso de una disposición del reglamento’/Edwards 
que quizas tiene mas impoitancia que los de-S Espinosa Jara 
mas artículos del reglamento que se han traído i Gandarillas 
al debate. 4 García de la H. Pedro

Pido al señor Secretario que se sirva dar ¡Izquierdo
lectura al artículo 110 del reglamento.

¡ Alfonso 
¡Arel i ano 
> Bermúdez 
í Corbalan

¡Larrain Claro

Votaron por la negativa los señores:
Matte
Oyarzun
Pozo
Rivera Marcial
Hivera .Miguel
Rodríguez Aníbal
Rodríguez Enrique A.
Saavedra
Serrano
Urrutia
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Se abstuvieron de votar los señores:
Alarcon
Alessandri
Balmaceda
Concha
Echenique Gonzalo 
Gutiérrez 
Lorca 
O valle

Pereira Guiller.no 
Bizarro 
Kuiz Valledor 
Silva Cortés
Torrealba
Veas
Víel

Durante la votación:
El señor Alfonso.—La Cámara acordó ayer 

una cosa; i hoi puede acordar otra.
El señor Corbalan.—Sí; porque todos los 

dias las Comisiones están celebrando sesiones 
a la misma hora que la Cámara.

El señor Pinto (vice-Presidente).—No hai 
votación.

Se va repetir.
Durante la votación:
El señor Alessandri.—Yo no estoi com­

prendido dentro del artículo reglamentario 
que ha ¡eido el honorable Di ¡atado por Pu- 
chac-u, señor Urzúa, i, por encima de ese ar­
tículo, tongo que cumplir el deber que me 
impone el Reglamento de decir sí o nó en 
toda votación, i voto que nó.

Votado nominalmente el proyecto de acuerdo, 
f  uá rechazado. por veintidós rotos contra tres, 
habiéndose abstenido de votar trece señores Di­
putados.

Votaron por la af irmativa los señores:
Barros E. Urzúa Darío
Cox Méndez

Votaron por la negativa los señores:
Alessandri
Alfon o
Arellauo
Bermudez
Córbaían
Edwards
Espinosa Jara
Gandarillas
García de la II. Pedro
Izquierdo
Darrain Claro

M atte
Oyarzun
Pinto Cruz
Pozo
Rivera Marcial
Rivera Miguel
Rodríguez Anibal
Rodríguez Enrique A.
Saavedra
Serrano
Urrutia

Se abstuvieron de votar los señores:
Al arcon
Balmaceda
Concha
Echenique Gonzalo
Gutiérrez
Ovalle
Pereira Guillermo

Bizarro 
Ruiz Valledor 
Silva Cortés 
Torrealba 
Veas 
Vie!

i El señor pro-Secretario.— Proyecto de 
; acuerdo:
> «l,a Cámara estima que es ilegal el nom- 
íbramiento de comandante de policía, efectua­
ndo para la comuna de Rinconada de Parral, 
ipor decreto supremo número 5,496, do 18 de 
i diciembre de 1911».
< El señor P in t» (vite-Presidente).—En vo-
< tacion.
? Puesto en votación nomin l el proyecto de 
, acuerdo, resultaron veinte votos por la afirma­
tiva, habiéndose abstenido de votar diecisiete se- 

' ñores Diputados.
Votaron .por la afirmativa los señores:

Alessandri 
’ Alfonso 
Arel laño 
Bermudez 
Edwards 
Espinosa Jara 
Gandarillas 
García de la H. Pedro 
Izquierdo 
i.arrain Claro

Matte
Oyarzún 
Pinto Cruz 
Pozo
Pivera Marcial 
Rivera Miguel 
Rodríguez Aníbal 
Saavedra 
Serrano 
Urrutia

Se abstuvieron de 1
Alarcon
Balmaceda 
Barros E.
Concha
Corbalan
Cox Méndez
Echenique Gonzalo
Gutiérrez
Ovalle

otar (os señores:
Pereira Guillermo
Pizarro
Rodriga* z Enrique A.
Ruiz Valledor
Silva Cortés
Torrealba
Veas
Viel

F1 señor Pinto (vice-Presidente).—No hai 
! votación.

Durante la votación:
El señor Barros Errázuriz.—No puede vo- 

¡tarse, señor vice-Presidente, este proyecto de 
>acuerdo de la Comisión.

El señor Rivera (don Miguel).—Sí es un 
¡ proyecto de acuerdo formulado por mí, hono­
rable Diputado.

El señor Barros Errázuriz.—-Esta censura a 
J un Ministio saliente no se puede votar.

Yo no voto.
El señor Edwards.—¿De manera que Su 

'Señoría no sabe si es legal o ilegal el de- 
í creto?

El señor Echenique (don Gonzalo).—Me 
í abstengo, porque está de por medio el inte­
gres político de un hermano mió.

El señor Alessandri. No fué eso lo que 
>sustentaran Sus Señorías cuando ha candida- 
! tura de don Federico Errázmiz.

Guiller.no
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Yo no he cambiado de criterio.
El S8ñor Barros Errázuriz.— Bonito pre­

sente para este Ministerio de conciliación.
I se nos lia hecho peider la sesión entera, 

sin votar presupuestos.
El señor Alessandri- -Se ha ocupado la or­

den del dia con el discurso del honorable se­
ñor Gutiérrez.

Por ser deferentes con Sus Señorías...
El señor Cox Méndez.—Bastante nos ha 

contado.
El señor Alessandri.—Ahora nos lo están 

echando en caía. *
El señor Edwards —Como no se trata de 

aprobar un proyecto de lei sino de conocer 
la mayoría de la Cámara, creo que es suficien­
te con la votación habida. ;

Ei señor Barros Errázuriz.— Sigamos la vo­
tación: veamos el resultado. ¡Aquí te quiero 
ver escopeta!

Esta es la manera de dar facilidades al ga­
binete a dos de febrero!

El señor Alessandri.—Lo único que mani­
fiesta esta votación es que esos diecisiete Di­
putados no lian sabido cumplir con el i rime­
ro de los deberes que les impone el Reglamen­
to: el de votar.

El señor Barros Errázuriz.— Con mayoría 
dé tres Diputados no se pueden dar golpes, 
hai que proceder con mas discreción.

El señor Alessandri.—Si nadie ha tratado 
ciar golpes; el golpe ha querido darlo Su Se- 
ñotía.

E: señor Pinto (vice-Presidente).—Se va a 
repetir la votación. I ruego a los señores Di­
putados que se han abstenido que se sirvan 
emitir su voto.

El señor Alfonso.—Démosla por repetida.
El señor Barros Errázuriz.—Nó, señor; 

ahora somos mas de diecisiete Diputados, con- i 
tra veinte. >

El señor Alessandri.—Porque so han retí- 5 
rado algunos de estos bancos. >

El señor Izquierdo.—Vamos a quedar vo- j 
tan do aquí hasta cuándo...? )
El señor Barros Errázuriz»—Hasta que tope.)
El señor Izquierdo.—Hasta que regresen' 

los que han ido al entierro. <
El señor Edwards.—Abstenerse de votar? 

en esta votación, es- manifestar que no se tie-i 
ne opinión formulada; que no se sabe qué es 
lo que. de quiere. í

El señor Izquierdo.—Ei honorable DiputaJ

do por Búlnes es demasiado nervioso; no sé 
qué papel irá a hacer en el Senado....

El señor Barros Errázuriz.—Acaso lo ha­
ga mejor que Su Señoría.

Ei señor Izquierdo.—Yo no soi candidato 
a Senador.

El señor Barros Errázuriz.—L > que yo sí 
es que no soi candidato de la policía de San­
tiago, ni de los garitos, ni de los choclones; 
mi candidatura ha sido proclamada por un 
partido responsable, i no por los garitos i la 
policía de Santiago.

Ei señor Pinto (vice-Presidente).—Se va a 
repetir' la votación.

Repetida, la votación, resultaron veinle votos 
por la afirmativa i dieciseis abstenciones.

Votaron por la afirmativa los señores:
Alessandri
Alfonso
A r ellano
Bermúdez
Edwards
Espinosa Jara
Ganda¡illas
García de la H. Pedro
Izquierdo
Larrain Claro

Matte
Oyarzun 
Pinto Cruz 
Pozo
Rivera Marcial 
Rivera Miguel 
Rodríguez Aníbal
Saavedra
Serrano
Urrutia

Se abstuvieron de votar los señores:
Alarcon 
Balmaceda 
Barros E.
Concha 
Corbalan 
Cox Méndez 
Echenique Gonzalo 
Gutiérrez

Ovalie
Pereira Guillermo 
Pizarro 
Ruiz Valledor 
Silva Cortés 
Tor realba 
Urzúa Darío 
Viel

El señor Pinto (vice-Presidente).—No ha1 
votación.

En este momento no hai número en la 
Sala

Se va a llamar.
Después de un momento:
El sefioi Pinto (vice-Presidente).—Habien­

do trascurrido el tiempo reglamentario i no 
habiendo número en la Sala, se levanta la se 
sion.

Se levantó la sesión.
M. E. Cerda, 

Jefe de la Redacción


